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LA REVOLUCION EN ESPAÑA.

FOLLETO nEL SR. &ARCIA B t l Z .

Empezamos boy á d a r  algo de lo más notable, y  
de io que sin diúculiad creemos que puede publi* 
carse, del folleto dado á luz e n  Paris por el an ti­
guo directsr de El Pueblo, lié  aquí en qué té r  ñ i ­
ños tra ta  la cuestión det retraimieuto, que e« la 
primera abordada en el folleto, como origen de la 
situación estralegal en que se colocó el partido 
progresista:

• El retraimiento fué el grito de guerra lanzado 
por los oprimidos contra los opresores, y  no hay 
que estrafiar por lo tanto que desde el instante 
mismo en que se adoptó resonara por do quiera la 
palabra sctolucios, de que, en verdad sea dicho, 
se ha abusado extraordinariamente en Espafta por 
los oprimidos paaa causar miedo, sin tener cuenta 
de sus fuerzas, á  los opresores; por estos para co­
honestar, fija la Tista en et pr sente mezquino y sin 
gloria, sus tropelías y  desafueros.

¿Dada alguien que el retraimiento faé perjud i­
cial á todos? Por lo que respecta ¿ los partidos li­
berales , digalo el triste estado en que hoy se e n . 
cuen tran ; la  unión l ib e ra l , que dió márgen i  él, 
expía actualmente en medio de terribles am argu ­
ras su insensata po lí t ica ; despues de inmolar 
Tictim as sin fin sobre los altares de su id o lo , no 
sólo se encuentra á su vez retraída, sino que se vé 
prosciita y  despreciada; e l partido moderado his­
tórico siente en su derredor la funesta túnica de 
Deyanira que ie tiende el pérfido neo catolicismo, 
y  ea cuanto .......................................................................

Colocados los partidos liberales eo la  situación 
que dejamos exphcada, como consecuencia lógica 
de ello y  en la idea de destruir al común enemigo, 
surgió la unión que aunque combatida por algunas 
brillantes individualidades del democrático y de­
fendida por otras, vino al fin á ser un hecho acata­
do y  casi diriamos aplaudido por todos. Guando 
uno se lanza eü medio de la corriente y  se r é  arras­
trado po r  ella , ¿pregunta i  otro , que yendo á  su 
lado y amenazado de idéntico peligro le propone 
un recíproco apoyo> si es más ó ménos amigo suyo, 
más ó ménos prudente , m is  ó menos sabio? Se 
abraza á él ciegamente y juntos procuran salvar la 
vida ganando la  opuesta o r i l la , sin cuidarse del 
camino que cada uno haya de recorrer despues.

La idea de la unión, sobre ser lógica, dado el r e ­
traimiento, nopodia méoos de adoptarse, porque 
con ella adquiría este mas importancia. ¿Pero acer­
taban los dos partidos, et democrático y el progre­
sista, al considerar salvadora la medida del re trai­
miento? La experiencia m dt doloroia nos ha de- 
moitrado que no ToDiao razoo para acudir á eea 
medida, pero al adoptarla habían medido mal sus 
fuerzas: sa creían gigantes u  apénas eran hombres; 
aquí estuvo el e r r o r : la tribuna hubiera sido mas 
loderosa que el retraimiento para hacer ia revo- 
ucion.

Lo.s partidos populares, y  más en ia impresiona­
ble España,  se dejan arrastrar en alas de su a r ­
diente imaginación,conmovida por cualquier char- 
latan, á las empresas más tem era r ia s : se les habló 
con énfasis' del poder incontrastable del pueblo, 
que en efecto es grande cuando todo ét se decide 
por una causa; se les pintó el aislamiento de la 
córte y  de los otros partidos como la se ta l  infali­
ble de su muerte, y  esto bastó para hacerles reíí* 
ra r  al Aventino, según entonces tan general como 
néciamente se decía. ¡Retirarse al Avenlinof ¡Pa­
labras huecas y  sonoras de que se pag4  mucho el 
pueblo cipaAol sin descender á apreciar su valor 
intrínseco! ¡Ay de él, si no conoce luego, para des­
preciarlos, i  los nécios y  farsantes que le regalan 
con ellas los oidos! ¡Llorará aún lágrimas de san­
gre antes de ver asegurada la hermosa libertad!

Al retirarse a l ArentíDO, ¿llevaban consigo, cual 
HevaroQ ios romauos para hacer transigir á  los 
insolentes patricios sus ares y  penates, sus hijo* y 
lus esposas, su industria y  sus grandes ó peque&os 
capita ef? L tsre tirados en el Aventinosin  la lird e  
/aciW aiiabaQ duüaronpura y simpiemeüie las u r ­
nas, obrando en ello, es cierto, con plena dignidad, 
pero perdiendo, sin compensación, algunas de sus 
fuerzas más vitales; y  al colocarse en frente del 
poder público, no sólo lo hicieron inermes ó poco

menos, sino que dejaron á ese mismo poder sus for­
tunas, ó sea el impuesto; es decir, los medios de 
reducirlos i  la impotencia cuando acudiesen a l te r -  
reno de k  fuerza. ¿Cómo podia asustar e t Avantíno 
ese al patríciado español hasta el punto de obligar­
le  á transigir? Y ¿cómo había de da r  a tos e a  él co­
locados el fruto apetecido, si empezaban por dejar 
en p u d e rd e s u s  enemigos» entre otras, la  m«-j>>r 
arm a con que estos podían herirlos, la coatríbuciou? 
El retraimiento, pues, fecundo en consecuencias 
que se están toéando, y se tocarán aun mas de car - 
ca, no produjo ni podía producir el resultado prac 
tico en que sonaron sus autores. Bien pronto iba á 
demostrar esto uua larga y dolorosa experiencia.

Inténtase por el partido de acciun la empresa 
que lleva el nombre de la Montaña det Principe Pió, 
en el verano de 4864, que es ahogada antes ue n a ­
cer El general P n m  ea desterrado por ella í  las 
Astúrias. Lospartidosliherales, ósea e lp u eb lo ,s i ­
guen retirados en el Aveníino.

El 29 de Abril de 18*íS debió tener lugar el a lza­
miento de Valencia con su guarnición, para donde 
salió el general Prim; el de la Mancha coa tres ó 
cuatro regimientos de caballería, i  donde fueron el 
general L^torre, y  también el de Zaragoza, á  donde 
meron e j Sr. Rivero y el que esto escribe. El alza, 
miento no tuvo lugar. El pueblo siguió retirado en 
et Aventino.

El 2 de Junio siguiente se acercó el general Prim 
desde Francia á  las puertas mismas de Pamplona, 
que debió sublevarse con la cindadela y  la  mayor 
parte de la guarnición. Pamplona permanece tra n ­
quila  y  el pueblo sigue retirado  en el AvenUno.

El lU de Junio siguiente, esto es, a  ios ocho dias 
justos, el general Prim, atravesando el Meüiouia 
de la Francia, se embarca en Marsella y  hega á 
las aguas de Valencia; penetra en esta ciudad, en 
donde se encuentran sus mejores amigos <le31adrid, 
quienes le aseguran depalat>ra lo que ya le han 
dicho por escrito, esto es, que toda la guarniciou, 
á la cual secundará el pueblo, esta distiuesta á  su ­
blevarse si él se pone a  su frente: todo esta ya dii- 
puesto; las tropas puede decirse que eu ótiien de 
batalla: el éxito parece asegurado da antemano; p e ­
ro en el instante mismo de empezar es preso el 
coronel Aiemany, ti tubean los otros jefes compro­
metidos, el paisanaje no se mueve, y  el general 
Prim, abandouado de tudo^, lugra salir en meoiu de 
terribles peligros de la ciudad y gauar a los tres 
días en una triste barca pescadora el suelo berbe­
risco. Ei pueblo sigue retirado enelAventino, espe­
rando que el bailo le vuelva á la  ciudad y la  unión 
liberal sustituya caprichosamente en el poder al 
partido  moderado histórico.>

Sigue aquí en et folleto una apasionada relación 
de ios sucesos del 10 de Abril, contra la  cual pro­
testan todos los que tuvieron ocasion de presen­
ciarlos. y  el Sr. García Ruiz se maravilla de que 
un movimiento revolucionario, preparado para lH 
diss despues, y  que debía tener lugar en Valencia 
la Mancha y Zaragoza, no llegara a estallar. Esto lo 
atribuye e lau to r  del folleto a que no ocupara la 
tnbu ua  nÍDguQ liberal; y  coatiuúa rettríeuiio los 
sucesos UrV S d« Cimru, a pcopÜMibo dv loa '-iiales 
debemos hacer la salvedad de i^ue slsndo un parti­
dario de la idea revolucionaria el que habla, no es 
estraAo que dirija acusaciones y  supouga couni 
vencías que la lealtad constante de lus cuerpos in ­
dicadas no ha desmentido despues

• Seguía el pueblo retirado eu el Aventino, espe­
rando sio dada descender de él en ucasion más 
propicia, cuando el general Prim  se la proporcionó 
levantando la baudera el 3 de Enero de I 8t>(i en 
Vlllarejo, provincia de Madrid, á  aoude se le un ie ­
ron los dos regimientos de caballería de Bailen y 
Calatrava, que estaban acantonados en OúaQa y 
en Aranjuez, fuertes ambos de 7UU caballos, m a n ­
dados por lüS comandantes Bastos y  Turrones.

Debieron seguir al vencedor de los Castillejos 
otras fuerzas militares acantonadas en Alcalá y  en 
los alrededores deU adrid , según sus compromisos; 
peto faltaron á estos, fuese voluntariamente ó por 
falta de dirección tan necesaria en todo, como 
desatendida ó mal impulsada en todos los movi­
mientos revolucionarios. El general Prim , perse­
guido por diferentes columnas, no abandonó en 
diez ó doce días los alrededores de la córte, á  la 
mira de que esta le secundase; recorrió parte de 
la Mancha, y  amenazó penetrar en el corazon de 
Andalucía; atravesando despues los escarpado* 
montes de Toledo, se preseuto cerca de Talavera; 
volvió otra vez á  la izquierda, cruzo el gran valla 
det Guadiana y este n o  por entre Don Benito y Vt- 
llanueva de la Serena; se dirigió á Fregenal de la 
Sierra, no léjos de las pruviucias fle Sevilla y  
Huelva, cada a la  más acosado por las fuerzas del

Gobierno; y  viendo que nadie le secundaba, se en­
tró en Portugal, sin haber perdido un sólo hom­
bre, i  los veíate y  dos días de su alzamiento en Vi- 
llarejp.

¡Y el pueblo siguió retirado en el Avíotinol ¡Y 
la  España entera vió impasible la bandera de la r e ­
volución levantada, sin pensar siquiera en salir á 
soste.cerla en parte alguna! Unicamente lo Intentó 
Madrid por medio de algunos patriotas y  la escasa 
guarnición de Alcalá de llenaras por conducto del 
desgraciado capitsn E^pinosa: los patriotas de M — 
dría fueron engafisdos y  vendidos, tocándole una 
gran parte en ia desgr»ci$ á la  redacción de El 
Pueblo, en donde se hicietod diez y  ocho ó veinte 
prisiones la noche del 3 al 9, á cam a de Iiabsr fa l­
tado á la palabra empellada no pocosjefes de dife­
rentes cuerpos de h  guarnición, y  el prim-'ro un 
comandante del regimiento de Isabel II, que do 
sabemos cómo dara cuf'ota de su conducía á los 
hombres sérios, á quienes repetida y  formalmente 
garantizó la  sublevación de dicho regimiento, de la 
cual dependía la de otros varios.

Hleotras P d n  tuvo enhiesta su bandera, nadie 
decía una palabra; todo marchaba regularmente, 
esperando de él y  de sut setecientos gínetes la r e ­
dención de la patria; pero desde el instante mismo 
en que ganó la frontera portuguesa, empezó esa 
série obligada de recriminaciones, de lindos pla ­
nes, de cálculos lisonjeros y  de profecías á p ’itle- 
riori,  que g<íneralmeuta acompalla á  todos ios de­
sastres y  á todas las catástrofes.

Nadie le ha seguido, porque nadie sabia á dónds 
iba : su bandera no tenia lema, y  por mío el pueblo 
permaneció con los brazos cruzados. ■

Es tan elocuente la confesíon del folletista em i­
grado, asi respecto de la completa soledad en que 
el pueblo dejaba á un puflsdo de ambiciosos revo­
lucionarios, como subr»! el convencimiento de es­
tos m isu o sd e  su falta de bandera, que nn vacila­
mos en reproducir integras las amargas reñexionss 
det Sr. G arda Ruiz, que, s í son desconsoladoras 
para los partidos radicales, revelan con suprema 
elocuencia basta qué punto el sentimiento del o r ­
den sa halla arraigado entre nuestros sensatos com ­
patriotas.

El Sr. García Raíz, continuando ¡a ta rea  de con ­
te sta r  las recriminaciones de sus propios amigos 
fulminadas despues del fracaso del movimiento de 
Euero, sigue en estos téroiinos:

■ A nadie teavisó con aníicipacion, n i á  Zarago­
za ,  n i á Valenein, ni a  Barcelona, ni d  ninguna  
ciudad tmportonle. ¿Uóao l s  b a s i í  d e  s e g u í a  c l  

PUEBLO?» ¡Avisar á un pueblo que e«ti retirado des. 
de dos anos atrás en el Aventiuolü ¿Pues quésigni- 
flcaba el retraímientu desde el instante mi^mo en 
que fué adoptado, sino la  revoluciou armada? 
¿Pues no se decía esto A todas huras y  momentos 
por lo.s periódicos liberales? ¡Qu» no fué avisado 
el puebla al salir Prim á campana! ¡ \ h ,  farsantes, 
que habéis hecho retirar á ese pueblo al Abentinn y 
luego no contribuís con nada á que descienda de él 
para reconquistar sus derechos! Xo sois .lígQOs ni 
aun dH que su üs conteste, porque todo lo que no 
ta» tra tiiros  coT el in5« soberano desprecio, es y  
será altamente funesto, altamente perjudicial á la 
causa de la libertad .>

Sabemos pues, por confesíon propia, lo que se 
esperaba del retraimiento; lo que este ha sido y las 
desgracias que ha cautado, consignado está conhar- 
ta  elocuencia en la histnria contempoviíiieB.

Sigueu despues en ül folleto los pormenores so. 
b re los  tristes sucesos del 22 do Junio, sucesos en 
que nos faltan las fuerzas para evocarlos de nuevo. 
É lS r. García Ruiz intenta persuadir, una co.saim­
posible, intenta disculpar lo; horrendos asesinatos 
d e a q - i e ld i a ,  cnmpreod'endo que es una de esas 
manchas que difícilmente se borran de los parti- 
áoi. Pero su propia coufesion, de que aquel movi- 
miento <03010 horriblem'^nte desordenado,» es la 
condenación más completa de un acoatecíoiiecto 
que ocupará tau tríate lugar en nuestra crónica.

El folleto trata con la violencia que es de esperar 
al general 0 ‘DjnneH, debiendo nosotros pasar por 
alto palabras hijas del despecho; y  ocupándoie ea 
seguida d é la  entrada en el poder de lssñor duqut 
de Vdl jocia, escribe textualmeuteel Sr. Garcici Ruiz 
estas palabras:

■ S eaü rm s por muchos que aceptó en (página 25) 
su auciauidad el poder lleno de buenos deseos: la 
ocasión no podía ser más propicia para  realizarlos: 
es lo cierto que hubo hasta tratos entre alguuos 
hombres de iu  cnnhanza que les iniciaron, y  otros 
hombres de los más iuiportautes de la emigración 
progresista, que les recibieron benévolamente; los 
ú lt im os, como era  natural, querían libertad pa ta  
deponer su actitud; pero Narvaez y los su y o s , co­

nociendo que esta demanda estaba en su lugar, y 
que por lo tanto debía ser a tend ida , tuvieron 
no obstante la  debilidad de sucumbir a l impulso 
qu-* partía de a r r i b i , es decir, de la Reina, en fa ­
vor de una política resccionatí-i, antes que obede 
cer á sus couvícclaiiesy á lo que por entonces les 
dictaba su  conciencia en obsequio al miserable 
am or de m ando , que i  la  vez se a lbargabi en sus 
corazones.

A e ; t is  palabrasque textualmente hamos copia­
do -el fiilleto, tos fueros d j  la verJ^d y  los infor­
mes dJedignos que llegan hasta nosotros, nos au* 
(orizan á oponer la más terminante negativa. Ni 
el s>>fior duq u í ric Va'r <cid tuvo tra tos de niogun 
género para a c e p u re l  poder, m  se le impusieron 
ea  parte alguna condiciones que disminuyeran en 
lo m is  mínimo la ÍLiciativa de un Gobierno consti­
tucional y  parlam entyio . El seDor duque de Va­
lencia creyó que CQ aquellos momentos prestaba 
un gran servicio á  su Reina y í  su pát-ia, aceptan­
do la dura carga del Gobierno en circunstancias 
bien difíciles, y  no es patriótico escatimar la im- 
portancía de una re.^olucion q u e ,  cuslqu 'era  que 
sea el criterio con que se mire, merece coosidera- 
cinn y aplaudo. El Sr. García Ruiz ha sido en esta 
parto m.il informado, y  no es justo  que por sa ­
c a r  adelante ta idea que le domiua en su trabajo 
histórico, falte á la exactitud de los hechos de 
una manera que no pueden dejar pasar desaper­
cibida los que , como nosotros, no e-‘taodo a n i ­
mados de espíritu de partido, abrigamos el i n ­
terés exclusivo de poner á  salvo la verdad de las 
cosas.

La relación de la famosa reunión de Ostende que 
hace el folleto, es curiosa; no debemos omitirla, 
porque ella explica la  actitud de los escasos rep re ­
sentantes, NO muy acordes, de los partidas extre 
mos, y  ella justillca ¿por qué no hemos de coiife- 
sarlo á fuer de hombres de verdad? la severidad de 
tas disposiciones tom adas, asi por cl Gabinete 
0 ‘Donoeil como por el que le siguió en el poder.

<EI 16 de Agosto (pues el 15 hubo n°cei-ídad de 
prorogarla, e.-ptiraudo geot<’s que ai ñu no fueron), 
por iniciativa del general Pn m , y con acuerdo de 
ikombresimportantes de lospartidos progresista y  
democrático, tuvo tugaren Ostende, ciudad y  puer­
to de ia Bé'gica, la célebre teuniou que fijó por de 
>ronio la suerte de toda la  emigraciou frente i  
rente del Gobierno esp«fiol.

Eu esa reunión estuvieron c u a t 'o  generales (Prim 
Pierrad, C ontrerasy itliiaasdel Bo^ch). los ex di* 
putados y periodistas Sagasta y (h rc ia  Ruiz, el co­
nocido profesor Becerra, el ex-diputado Ruiz Zor­
rilla, el escritor D. Cirios Rubio y varios oficiales 
del ejército y hombres del pueblo basta el número 
de 45 ó 50, pertenecientes á ambos partidos. Algu­
nos hombres importantes del demucrático, tales 
como los Sres. Marios, Castelar, etc., no pudieron 
ó no tuvieron por conveniente asistir a  pesar de es­
ta r citados y  conformes en atislii’ á ia c ita ;  los se- 
Qütes R ivero .F iguerasy  Orense i )  hallaban en Es- 
pabii. La reuuiuu «e celebió de la manera que podía 
cutebrarse; toi'<^s los que eMa asistieron hable- 
randeseado v e ra l l lá  rm ta o s  estaban convocados; 
pero había de celebr.rrse cou ios que fueron pun- 
tua iesa  la uua, y se celeliró.i

L ^que  sucedió en Ostende d o  necesitamos d e ­
cirla: todo el mundo lo sabe, se e  icomendaba á una 
Asamblea Constituyente elegida por el suftagío 
uuiversat la su en e  del piis.

El general Prim , seguu el Sf. Garcia Ruiz, fué 
Dorubradoj 'fedet centro rAvolucionaiio, en unión 
cou ios seaotes Aguirrc y Becerra.

El folleto refiere en eegui la  algunas operaciones 
de la emigraciou, y  tra ta  con grau dureza á tos 
que llama hombres ilasos y  hoiubres nrividiosos, 
culocando entre los primeros á los que se las prome­
tían felices á cada pasu, y  eutre los segundos á al­
guien á quien no d e s ig n a rm  .'s por su numbre, po r ­
que e l folleto lo retrata de mano maestra en estos 
términos:

• Los envidiosos, peste engendrada por la  van i­
dad, desempeñaron t<imbiea de continuo su triste 
papel de estorbar y de hacer d a ñ o , sio preator su 
co speosicíon id m is  insij^aiílcaute Srrvicio. D'in ie 
no estoy yo y  como quiero estar, n i  hay m  haber 
puede 7mda bueno: este es el tenguaje de la vani­
dad salanica, y  a «stu lenguaje acopiodau su con­
ducta los que poseen tan vil pasior, que los lleva 
á morder y  á calumoiar á los hi'mbíes mas ín te ­
gros y d't mas merecimientos, como uo se reca- 
O ü z c a n  inferior-s y  casi satélites suyos. Asi se vió 
a q u i ,  á causa de u'ia cuestíoo personal, impropia 
de hombres sérios que traen entre manos una g ran . 
de y patriótica em presa, emitirse por algunos los 
ju ic ios más temerarios é injuriosos coiitra los que

ira~M gr-'~i tn iánrfTiit-»~i'iTiai~ifi —i

DO o p i n a b i n  c o m o  e l l o s ;  f o r m a r  s e p a r a d o s  c u a n á o  
m á s  n e c e s a r i a  e r a  1« u n i ó n  ; i d e a r  p l a n e s  lo s  m s d  
i n s e u s a t o s  y d e s c a b e l l a d o s ,  q u e r i e n d o  p o n e r l e s  e a  
p l a n t a  s i n  t e n e r  q u i e n e s  le s  s e c u n d a s e n ; p l e g a r s e  
e n  m e d i o  d e  u s a  l a s t i m o s a  CQQtradiccíOQ a p e n s a ­
m i e n t o s  y  p t i n c i p i o s  e s t r a v a g a u t e s  , y  t o t a l m e n t e  
a d v e r s o s  a l o s  s u y o s ;  p e d i r  y  p a t r o c i n a r  d e  u n a  
m a n e r a  v e r g o n z a n t e  u n i o n e s  q u e  c o n  to d a  c o n ­
c i e n c i a  p u e d e n  c a l i Q c a r s e  d e  n e f a n d a s ,  y  s i n  p r e s ­
t a r s e  á  c o n t r i b u i r  c o n  n a d a  p a r a  l a  r e v o l u c i ó n ,  
p o r q u e  n o  p s  l o  m i s m n  f o r m a r  p l a n e s  q u e  h a c e r  
s a c r í d c i o s ,  h a b i a r  e x  c á t e d r a  d e  e l l a  c o m o  d e  c o s a  
q u e  t u v i e r a n  y a  e n  s u  m a n o  p a r a  d i r i g i r l a  d e s ­
p u é s  d e  h e c h a  a s u  c o m p l e t o  p l a c e r  y  c o n t r a  los  
h<>m bres  q u e  l a  p r e p a r a b a n ,  y  v e r d a d e r a m e n t e  h a ­
b í a n  d e  t r a e r l a , ó a l  m é n o s  i m p u l s a r l a  p o r  m e d i o  
d e  s u  p a t r i o t i s m o ,  s u s  s a c i i i l c i o s  y s u s  í m p r o b o s  é  
i u c ^ í s a n t e s  tr><b.ijo3.>

L i  política de resistencia desplegada por el Go- 
bieruu, y  d;;sgracladamenle harto justificada por 
cjnfesiou misma de los esfuerzos hechos por la re- 
voluciou, es objeto de dura reconvención de parte 
del autor del fuileto; como sí él misma no diera 
la razón á los  defensores delórden establecido.

También espiíca los recursos que tuvieron á su 
disposición los conspirainres, y cuenta como un 
gran milagro *que 20  ó 5lt personas facilitaran de 
su bolsillo i  ra¿on de 5,000 francos cada uoa.>
. ‘Llegamos al movimiento de 15 de Agosto, y  en 

este punto las roveiaciones del Sr. García Ruiz son 
curiosas y  re iundaa  en alabanza del Gobierno, que 
tan fácilmante desbarató una conjuración tan ex> 
tens'tmeiite organizada:

• Nombráronse cuatro comandantes generales p a ­
ra las cuatro provincias, todos militares de alta 
graluarioD, á saber: de Gerona el coronel D. F e r ­
nando Pierrad. de Lérida el coronel D. Eugenio 
Giminde, de Barcelona el coronel D. Gabriel Val- 
drich, y  de Tarragona el tanionte coronel D. José 
L igunero . El general D Juan Contreras, que debía 
en trar pnr e-l Valle de Aran y b íja r  por toda la p ro ­
vincia da Léiida hasta encontrarse en el corazon 
de Cataluña, fué nombr.ido capitan general del 
Principado, y el ge’je ra l D. Blas Pierrad, que de- 
b í i  entrar en unión del coronel D. Domingo Mo­
rlones por la frontera de Huesca enfrente de. Jaca , 
fué nombrada espitan general de Aragón A P o r ­
tugal se mandó al brigadier Milans del Boscb para 
que viera de recoger b  poca eroigracion que allí 
había y lanzarla sobre Extremadura y  Andalucía, 
de cuya capítaoja general debería él encargarse, c a ­
so de que ta vícturía se hubiera iuclinado al lado 
d é la  revolución.

El general D. Cárlos L ito rre , nombrado espitan 
general de Valencia, se fué para su destino, a r ­
rostrando intrépidamente iomensos y terribles p e ­
ligros mucho antes del 15. Por la parte misma de 
Huesca debía entrar et teniente coronel en situación 
de retiro Sr Sssot, y  ayudado de varios paisanos 
emigrados formar, si los acoQtecimíentos lo p e r ­
mitían, uno, dos ó tres batsllones d»< cuerpos fran­
cos en el Aito Aragón. No hacemos aquí meDcion 
■le los eoc'rt;^ los de Piitrar uor la  frontera de G ui­
púzcoa y iV.»v.-írra. ni tím p  ico de varios comisio- 
M« ¡os qii j  fii-ir )U i  dif.;rHimi proviu-ias de España 
co;i í.‘l Pücsrgo de hacer sublevar la tropa que apa. 
rc c i i  comprometida y organizar el paísansje, p o r ­
que escribimos esto cou ei másesquislto cuidado, 
á lin de no comprometer á nadie con revelaciones 
imprudt>utes; y  si airiba dejamos c 'osigoados al- 
guDUj nombres, es porque las personas que los He- 
van no correu como emigrados de aotes y  despues 
del movimiento riesgo de uioguu género. Adopta­
das estas díiposicionei y  acordado resuelta y  de- 
floitivamente que el general Prim entraría eu Ca­
ta luña para tom srcom o general en jirfe el mando 
de todas las fuerzas revolucionarias, así de la tropa 
como del paisanaje, publicó sus correspondientes 
proclamas.»

El follptn, despues de hablar de las resoluciones 
tomadas, y  de decir que solo el Sr. Olóziga dísiatió 
en la cuestión religiosa, explica la  variación d é la  
dirección del general Prim, que fué á Valencia en 
vpz de rn tra r por Aragón, sin que ea  Valencia en- 
cocilt'.ra nadie que le secundara, y  se queja mucho 
de que no se le avisara oportunamente. Ello es que 
1). Juan P iím  se volvió á Marsella y  de allí á Per- 
pifian, donde llegó el J3 , ocho dias despu;s da 
principindií ei mo'imienlo.

El Sr. García Ruiz se qu^ja acarpam ente  del 
tiempo perdido, y do que en toda la frontera no 
hubiera qusd ido  un sublevado para dar escolta al 
jefe.

Aquí es interesante o ir las Mclamsciones y  el 
relato de una persona tan poco sospechosa como el 
autiguo director de El Pueblo:

—  3 8 0  -

El león tenia  e n t re  las u ñ as  un  moro que 
estaba despedazando, y  u n a  le tra  quo decía des- 
ta suerte;

Merece m ás d u ra  m ue rte  
Q uien va con tra  la verdad, 
y  aú n  es poca crueldad  
Que u n  león ie dé la m uerte .

El pendoncillo, que  e ra  azul, llevaba u n  león 
de oro.

D. Alonso de Aguilar n o  quiso aquel día po­
n e r  n in g ú n  cua rte l  de su s  a rm as, por se r  m uy  
conocí das; puso en  su  escudo u n  águila dora­
da en campo rojo, las alas abiertiis como que  
volaba al c ie lo , y  en las fuertes  uñas lleva­
b a  u n a  cabeza d e  u n  m oro  bañada e n  san­
gre, q u e  de las heridas de las uñas salla. Esta 
divisa del águila puso D. Alonso á memoria 
de su nom bre . L levaba  u n a  le tra  q u e  decía 
desta suerte;

La su b iré  hasta e l cíelo,
P o rq u e  dé m ayor caída,
Po r la  m aldad conocida 
Que cometió s in  recelo.

Asimismo llevaba en  el p endón  de la  lanza 
este b rav o  caballero  el águila dorada, como en 
el escudo.

lil alcaide do los Donceles llevaba po r  divisa 
en  su escudo, e a  cmnpo blaiioo, u n  estoque, 
los filos sang r ien to s , la  c ru z  de la g ua rn i­
ción ©ra d o ra d a , en  la p u n ta  del estoque

-  3 8 1  —

ten ia  c lavada la  cabeza de u n  moro gotean­
do sangre, con u n a  le tra  en  arábigo, que  decía 
desta suerte;

Por los filos de la espada 
Q uedará con claridad 
El hecho de la  verdad,
Y la  Reina libertada.

Muy maravillados q ued aron  todos los caba­
lleros c ircunstan tes , así los de la  u n a  p a r ie  co­
mo los de la o tra, en  v e r  la b raveza  de los cua ­
tro  caballeros, y  m ás e n  v e r  las divisas de sus 
escudos, por las cuales conocieron claram ente 
que  aeiuellos caballeros ven ían  al caso de te r­
m inadam ente y  con  acuerdo, pues las divisas y  
le tras  da su s  escudos lo manifestaban, y  q u e  la 
Reina los tenia apercebidos para  su  defensa; y 
se adm iraban  g ran d em en lo  de que  en tan po­
cos dias v in ieran  de tan  lejas tierras; pero  con­
siderando q ue  por la  m ar puílieran h ab e r  v en i ­
do e n  aquel tiempo, con esto no cu ra ron  mas 
de in q u ir i r  n i  saber el cómo y  el cuándo, siuo 
v e r  el fin de la batalla.

E l valeroso Muza y  los otros jueces se adm i­
ra ro n  do v e r  aquellas divisas; y  para gozar me­
jo r  de verlas  pidió Muza i in  caballo, y  sub ien ­
do en  él se eiilru  en  cl |nli>nqin*, y  man.lo á  un 
criailo que  Ir tuviese allí u n a  la-i^a y  una  adar ­
ga p o r  si fuera m enester.

Los dos jueces  se estuv ieron  con la Reina, la 
cual decía:

-  584 —
llevase o tra  herida  en  recom pensa, encendido 
en  cólera y  saña fu ribunda  aguardó á  q ue  vol­
viese á seg undar le  otro golpe, quo entonces lo 
em bestir ía  con loda su furia, y sucedió de la 
mism a m anera  q u e  lo imaginó, porque ei moro 
m u y  uCano y gozoso, como sinlió que  le habia 
herido, volvió al cebo para to rn a r  á picar e n  
él, diciendo co n  g ran  algazara;

—Ahora sabréis, tu rcos, si hay  moros gra­
nadinos q ue  pu ed an  pelear y  res is t ir  á  todos 
los caballeros del m undo .

Y dic iendo  esto se venia á  D. Juan , el cual 
estaba sobre  el aviso: y  v iéndole ven ir  dcrc- 
cho y  con ta n ta  fuerza, apre tó  las p ie rnas al 
caballo, y  con va lo r y  furia  estraña  embistió 
al esforzado m oro, y  se encon tra ron  los dos ca­
balleros tan fuertem ente, que  parecía  haberse 
jun tado  dos montes, segú n  la braveza  y furia 
con que  se acometieron. El caballo de D. Juan 
Chacón e ra  m as fuerte y  furioso que  el del con­
trario , y  así se paró  despues de haberle  encon ­
trado, y  el del moro no se pudo  ten er ,  y  se c a ­
yó de ancas. El moro fué herido m u y  mala­
m ente  del boie de la lanza que  le  <lió el va- 
lirn ie  n .  Juan; mas no tan  á su salvo, que  no 
quedase coir u n a  p equeña  herida, y  que  .si en- 
tr.ir.-\ m.is <d bit^ifo tuv ie ra  mucho pollero, por 
ser en  el hueco del costado; pero no fué casi 
nada , po rque  n o  encarnó  el agudo hierro.

Kl b ravo  m oro  se puso en  p ié  con m uy gran-

—  5 7 7  -

La Reina pidió á Celima q ue  con recato Is 
diese aquel papel: ella le alzó y  se lo dió, y  
luego conoció su  le tra  y  advirtió el secreto, y  
con disímulacioii m iró á  E speranza de Hita, 
que  estaba divertida m irando  á  D. Ju an  Cha­
cón; y  volviendo la cabeza á m ira r  á  la Reina, 
ámbds se  en tendieron  m irándose la  u n a  á la  
otra, y  maravillada ia  Reina de su  tra je  y  d is ­
fraz, respondió á D. Ju an  Chacón:

—Yo be estado aguardando hasta  ahora  á  
cierto caballero que  m e dió pa lab ra  po r  le tra  
suva  do estar boy aqu í con o tros tre s  caba ­
lleros , y  pues ya es ta rde , y  vos, noble  caba ­
llero , quere is  tom ar esfo cuidado á  vuestro  
cargo y de vuestros  compaíieros, yo lo agradez ­
co m ucho.

D. Ju an  replicó y  dijo:

—Yo, señora, m e prefiero á  h ace r  lo q u e  ese 
caballero, y  n o  le reconozco ventaja, n i  es m e­
jo r  que  yo, n i los tres caballeros q ue  habia de 
t r a e r  n o  exced erán  en  co^a a lgu na  á  los q u e  
v ienen  conmigo; sed  c ie rta  dosto, señora, y  dad­
nos licencia.

—Yo ta doy, dijo la  Reina; y  creedm e, v ir tuo ­
so caballero, q u e  no  d.;bo cosa n inguna  e u  obra 
n i en  p,‘u>aiuiento de lo q ue  so m e ünpu la , y  
así peleareis seguros.

D. Ju an  dijo á los jueces que  advirtiesen  lo 
q u e  la  Reina decía. Lo cual oído p o r  los jueces, 
m andaron  que  se escribiese aquel au to  y  loíir-« 
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>Debemos, dice, la  rerdad ánuestra  coDcieocia, 
á  D u e i t r a  pátria  7  i  nuestros amigoa y correligio- 
DarioS) y la diteruus s í d auibajet y rodeos, do aolo 
po r  d e b e r l a ,  para que ella sea útil j  prorechoaa en 
el porreDir, aioo también poique tenemos derecho 
á decirla por Duestra leal y  jam ás iDterrumpida 
bneoa fé, y  por nuestros tacntlcios ce  todo géoero 
para lle ra r  á cabo la  empresa ta c  fuuestameate 
acabada. La impuoidad üe los que obran mala- 
meóte ó de ligero en asuntos tan irascendeotales, 
¿ha de llevarse basta el extremo de no decir cósio 
obraroo? ¿han de verse coofandidos por el resolta ­
do los que se excedieron en el cumplíoiiento de sus 
deberes y  los que totalmente se olvidaron de sus 
obligacloses? Jam ás, jamas.

Bttmos sentado arriba que por la  frontera cata> 
lana> compreoilida eutre el Uedilerránso y el Va­
lle de Audorra, debian formarse cuatro batalicoe^ 
al méüos, dos enfrente de la importante plaza de 
Figueras, sobre el Ampnrdao, otro i  la derecha, 
entrando por F rau d a ,  y el último en la  Cerdafia, 
debiendo tomarse por base de él á  Puigcerda, pun­
to  seltalado al teniente Barrios por el general Prim

f iara su  entrada en E^paila, dado el caso de que 
racasara lo de Valencia. Gi prim er batallón había 

de estar bajo las órdenes lumediatds del coman­
dante general de ia provincia de Gerona, coronel 
D. Fernando Pierrad, peto sus comandantes eran 
el capitsn de ejército D. Alvaro Carazo y el k’uerri- 
llero D. J .  Roger, conocido por el Roger de Massa- 
cet, que era  quieu al parecer tetiia ofrecido suble­
var una buena parte  del A m purdany había estado 
encargado de comprar arm as y pruparar gentes, á 
quienes él debía pagar los primeros dias con la 
cantidad que a l ei«cto recibió en el mismo Parí;: 
•1 segundo batallón dettia formarle el joven y bra- 
vp teiiiante capitan del regimiento deAImansadon 
JoséBerriz , que iba, puede decirse, i  merced de 
un tal Pujol, encargado de hacer aqui, poco más 
ó i L « a o s ,  lo que Roger en el otro Jado: el tercer 
batallón le hsbia de mandar D Alfredo Vega, t e ­
niente de los procedentes del regimiento infante­
ría  de Bailen, que á su vez también tenía por Men­
tor gu«rrero 4 un Sr. Quet, relacionado en tierona 
y  parte úelAm^iurdan, y  el cuarto había de man­
darlo el bravo teniente Barrios, ya conocido del 
lector, quien de la propia manera que los otros 
militares, iba, digámoslo asi, entregado á un señor 
Gil Cuchet, conocido en la Geidaña como natural 
de ella.

Los que habían de formar los tres primeros ba 
tallones tenían la órden de invadir el territorio es­
pañol durante ia noche d e l lS  y el Sr. Barrios d u ­
rante la  del i 6 ó 17, sin que sepamos dar la razón 
de esta diferencia. Éntraii en £ 9[jaüa durante la no> 
che del M  las que podemos llamar tristes sombras 
délos  tres batallones, y ¡cbdolor! contra toaaslas 
esperanzas de los militares que ezpouian heroica- 
mente sus vidas y contra todas las promesas de ios 
que podemos liamar directores Roger, Pujol y Quet, 
DI s e  les agrega uo soldado, u i  viene a a M } c u r a e le s  
nn solo paisano. La gente (pues ya no se puede h a ­
blar de batallón) que prucedente de Francia, lle­
vaban el coronel P ierrad y el capitan Carazo no 
llegaba a 70 hombre;, entre ellos un teniente de 
infantería de Batlén llamado D. José Martínez, y  el 
excelente patriota c ita lan  D. Pvdro Viñas, que en 
su bravura propuso en vano arrojarse sobre la J u n ­
quera y, desarmando la guardia civil que alil ha­
bía, rtcoger los fondos de la aduana; todos iban 
armados con encopetas ó fuíiles de chispa madio 
podridos ó ínútiUd de tudo punto, como que se ase­
gura que sirvieron durante la guerra civu. ¡Gse era 
el cuidado que se había teniao para proporcionar 
armas á los i|ue tenían que entrar en el suyo des­
de txtraigero suelo á dar su sangre por la liDertad!

El peloton de Berríz se componía de tS  hom­
bres, armados de la  propia maneta que los de Ca- 
razo, al se exceptúa un sargento de carabineros que 
se les agregó, y al que conducía Vega constaba sola­
mente de una docena de sargentos y cabos em i­
grados. ¡Y Roger habla ofrecido, según tudas las 
lenguas, que se sublevaría iocontinente uua buena 
parte  del paisl ¡Y aseguraba que tenía armas regu^ 
lares para los que entrasen! ¡Y Pujol había ofreci- 
dom ucba gente! ¡YdB Quet se asegura idéntica co­
sa! ¡Infelices y ai propio tiempo heroicos militares 
que, animados por el mas ardiente patriotismo, 
entran á batirse teniendo ante sus ojos una muerte 
casi segura!

A las (res leguas de la  frontera fraocssa el capí- 
tan Carazi) ixige quese pague al pequeño peloton 
por el Roger ú ' Mossanet, quien contesta que no 
tiene dinero. ,Y sí quieren comer s insaqaear á los 
pueblos los 70 hombre?, que luego verán al enemi­
go, es preciso repartirles 2 .0UÜ rs. que importa una 
m ulta impuesta al Párroco de la villa de Massanet, 
por haber vituperado á los liberales desde la cá te ­
dra del Espíritu Santo! |Y casi lo propio les sucede 
á  los hombres que comandan Berríz y  Vegal Y mal 
pagados, peor u a n te u u o s y  muy bien estropeados 
con cuatro ó seis oías de marchas y contramarchas 
po r  un paisen  extremo escabroso, los 70, y  los 22 
y  los 12, que debieron servir de núcleo á los tres 
batallones, tienen que refugiarse en Francia los

Íiuemás tarde, á los siete dias, perseguidos por 
uerzas triplicadas del ejército. Guardia civil y  m o ­

zos de escuadra, aunque no sin hab«r sostenido 
Berríz el 19 uu combate de dos horas junto al pue- 
b lecitode PU del Atea contra un batallón de la 
Princesa con sus solos 22 hombres, d é lo s  cuales 
tuvo dos muertos, y  otro más recio encuentro el 
dia 22 Pierrad, ya cerca de ia frontera y  contra la 
misma fuerza que atacó á Bernz, en cuyo encuen­
tro  el bravo Carazo, secundado por el valiente Vi­
nas y  el teniente Martínez, dio tales pruebas de va­
lor y  serenidad durante tres horas, que cuando al

cabo de ellas, rendido de fatiga, pisó el territorio 
francés, la oQcialidad de la gendarmería, que desde 
una altura inmediata había observado su citmpurta- 
miento, se le colgó de los brazos, colmándole, en 
medio de nn ardiente entusiasmo, de machas j  m e ­
recidas alabanzas.

Aun DOS espera otro esper^tieulo, sí c ab e , m is 
lastimoso que el que acabamos d< rerettar ligara* 
mente, hácia ia parte de P u '^ce rdá , de qua debe­
ría apoderarse el valeroso teniente D. Juan Bar­
rios, para fitrmar en seguida el Ivtallon qae lie- 
varia el nombre de aquella plaza. Dejamos ya dicho 
que el general P n m  encargó muy espi cialmente al 
Sr. Barrios qu« entrara  en Pnigcerdá y formar» 
dentro del término más breve poi>ible un batallón, 
porque por aquel lado había da entrar él en £«paaa, 
caso de fracasar lo de Vaieneie: la miñun dada á 
Barrios co podía ser, como se vé , mi«E importante 
ni más delicada : en verdad que era  digno d» ella 
por su patriotism o, su honradez , sus servicios y  
SQ amor á l a  libertad.

Veamos los medios que para llenarla se le fac i ­
litaron y  las gentes y  recursos que se pusieron al 
efecto á sus órdenes. Se le dijo que D. N. Monreal 
se le  presentaría coa unos 55 ó 36 hombres perfec­
tamente arm ados, que tenia á su disposieiou eu la 
frontera cerca del pueblo francés llamado v\ n  >:pi- 
talet, y  que el Gil Cuchet le proporcionaría 2(H} ó 
más hombres que con su prestigio es toda ia Cer- 
daúa podía levantar ficllmente, pudírnrio arm ar á 
51)úe ellos con un número igual de magnificas ea- 
r a b Í E B s  y dos fusiles rewolvers en las mejoras con­
diciones: e l armamento es t̂e se puso en efecto i  
disposición de Barrios; se le  anadió á este que pro­
vistos de fondos, así el Monreal romo el Cuchet, 
para pagar unos dias á sus gentes, podía con facili­
dad sorprender la plaza de Pu g‘'erda , que estaba 
guarnecida solamente deuoo s  24 ó 26 hombres en­
tre  carabineros y guardias civiles.

Llevaba Barrios de ayudante al apreciabl'' joven 
demócrata D. José R ojas, que no desmpreci^ á su 
digno j<>fe en cuanto á valor y  s  ̂ntimieatos patrió­
ticos. Tenían tan solo estos dos jAreces entusias­
tas seis hombres en su compañía, oculto; como eiloi 
en un pueblo francés frente de Puigcerda. Ej de 
advertir qae «1 Gil Cuchet, que habia ofrecido m u ­
cho á la gente de B'uselas, cuando llegó el día de 
que realizara sus ofertas á Barrios , le  dijo que él 
no podría proporcionar arriba de una docena de 
homtires decididos y bravos como son los contra- 
bandístas. Con estos 12. con sus 7 y  conloa 35 p ro ­
metidos á nombre da Monreal, se decide Barrios i  
acometer de noche á Puigctrdá : conñaba en su v a ­
lor y  en una sorpresa. Manda, p u e s ,  sus órdenes 
á Cuchet y á Monre&l para que se le reúnan á las 
doce de la nochejuuto i  la laguna de Puigcerdá, y 
recibe contestación de Cuchet y  de Monreal, «qce 
itiau  sin falta alguna á sus puestos. > El Cucbet 
comparece tolo:  ¡ni siquiera un hombre se había 
proporcionado! pero al raénas faé él á correr el 
riesgo que los otros ocho.

Pasa la hora convenida y Monreal no parece, y  
se pasa también toda  la noche, y Monreal no se 
presenta, y retirándose Birrios y  los suyos del s i ­
tio da la cita en esperas de otra ocasioo para vol 
ver sobre Puigcerda, log'ó al fln ver á Mnureal, 
que se le presentó también soio á las treinta y  dos 
horasdespues, disculpándose deque  uopudo  acu­
dir antes, porque le había estravíado un guía: en 
cambio dice qne para la nueva cita que se le dá 
solo llevará diez hombres, porque nn tiene más i  
su disposición; es la verdad que él nunca había 
ofrecido otra cosa ¿por qué otro hatúa ofrecido en 
su nombre? Va el asendereado Barrios al sitio de 
la nueva cita dada por él en su c^li-lad de cnman- 
dante, que lo fué la Mare i e  Den del Hemedio en 
las cercanías de Puigcerdá, para ver si con los diez 
hombres prometidos por el Monreal y  los ocho suyos 
y  algunos paisanos qun cree poder agregarse, aco- 
m e te a u n á e s ta  pinza sorprendiéndola de noche con 
apariencia de conducir más gente que 1s  que lleva­
ba; pero ¡oh nueva éimprevista de^gracial el Moa- 
real, que iba ya por Un á la cita montado an un 
caballo, cae da este antes de to ra r el suelo espa- 
Aol, y e n  una dlspuslcion tal, que se lastima una 
pierna y  tiene que ser conducido para su curación 
al caserío más próximo.

Al verse otra vez Barrios acompañado de sus 
ocho hombres, propone recorrer la Cerdaña para 
sublevarla: p iro  n i  »n soio hombre te  les agrega, 
n i  un solo retirado CQ el Aventíno se digna descen­
der d e é l . '

Aquí prorumpa el autor d e l fo l je to e n  exclama- I ”  
clones que con m ayor motivo pHdíeran repetir los 
amigos del órdan social y  los defensores déla Mo­
narquía censtitucíocal de Üona Isabel II. ¡Cómol 
¡Habíais de redimir al país, os suponéis represen­
tantes de una idea vigoro-amente encarnada, y 
cuando llega el caso, cuando recorráis un estenso 
territorio, cuando ningún obstáculo se ofrece para 
quesejcoaDífiesten.las simpatías de que os creeis po­
seedores, nadie se os une, nadie os ayuda, las per­
sonas mas comprometidas os faltan, y  todavía que- I 
reís apelar á la opinion y suponer que teneis mas ‘ 
fuerza que la  qae  os prestar unos cuantos auda- < 
ces partidarioí! ¡Ah! El- Sr. Ga- el» Ruiz confina  al ! 
te rm inar su fjlleto , que 'la  revolución es impot^nts ¡ 
en Espilla, pero aunque él no lo conftííra , bastaría i 
la reseña bistórica qun hace y que no vacilamos en ' 
pener de manifiesto á los ojos <iel país, pata que sr | 
comprenda mas y mas que fue-! del órden ipgal y  ' 
constitucional no hay p ) venir para los partidos en 
Espada. MaAana terminaremos.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
REAL DECRETO.

Accediendo i  la solicitud de D. Luis Arlas Ulloa, 
juez de primera instancia cesante de Santiago, ven­
go en concederle la jubilacioQ c o n e lh sb e r  que por 
clasificación le corresponda y los honores de m a ­
gistrado de audiencia.

Dado en Palacio á reiotidos de Novie'cbre de 
mil ochocientos sesenta y  siete.— Esta rubricado 
de la R-!al mano.— Ei ministro de Gracia y Justicia, 
Jaaqaiu de Roncalí.

MlXHTERlü DE LA GOBERNACIO-V.
Su6í«CT'i;{a»'ia.— yegociado 1.®

La Reina (Q. D. G.) ba tenido á bien mandar que 
se encargue V. I. d il  despacho de los asuntos cor­
respondientes i  la Dirección general de Eítableci- 
mientas penales, ínterin el director D. Juan Igna­
cio Berríz gira la visita, para qne ha sido autori­
zado, á varios de dichos establecimientos.

De órdeu de S. M. lo comunico á V. I para sa 
inteligencia y  efectos oportunos. Dios guarde á 
V. 1 muchos anos. Madrid, 23 de Noviembre de 
1867.—González Brabo.— Sr. D Sa'ustíano Sanz y 
Po>sé, director general de Telégrafos.

MINISTERIO DE FOMENTO.
.  REALES ÓRDENES.

L i vista del resuuaJo  de las txám eaes generales 
de la Escuela de Montes, en que han sido apro* 
bados por Üa de curso del 'tercer aHo los alumnos 
D. Bernabé Uicheleua y Utbína , D. Manuel Cam- 
puzano y Marco , D. Adolfo Falero y Maisonabe, 
0 .  f*níg y R>.bssa, D. Pedto Nardiz y Mica-
ta, D. l' üiip3 Estel er y  rorés, D Domingo Aivarez 
y Arenas, D. Fernando Velaz y M-fdrano. 0 .  Patrí 
ció Bellido y Bona y D. Jaén Bautista M ulety Pe- 
rez, la Reiija(y. D. G.) bd tenido a bien nom brar­
les aspirantes segundos del cuerpo de ingenieros 
de Montes con el sueldo anual de 50Ü escudos, que 
disfrutaran desde el dia 15 de Setiembre último en 
que se dió principio al nuevo año escolar, confor­
me al arl. 91 dol reglamento de la  escuela de 18 
de Mayo de

D>j «cuerdo con lo consultado por el R>;al Con- 
sej'í de lostruccion pública y con el dictamen de 
la Real Academia de San Fernando, la Reina [que 
Dios guarde) se ha servido declarar que los iuge- 
nioros industria les, químicos ó mecánicos pueden 
trazar y  construir edificios destinados á ia indus­
tria j  dirigiéndolos ea todos sus detalles con su je ­
ción á las ordenanzas municipales de cada locali­
dad ; y  sólo en el caso de que los edificios de que 
se trate hayan de tener parte artística se encarga­
rán de la dirección de la  obra un arquitecto y  un 
ingeniero industrial.

S, U. !a Reina (Q. D. G.). deseosa de que se h a ­
gan tudas las economías que reclaman las nece- 
ii-jadís de! Tesoro y sean cumpatibles con los ser­
vicios públicos, y coDSíderando excesivo el número 
de ordenanzas existentes en algunos portazgos que 
se administran por cuenta del Estado, ha tenido á 
bien disponer:

Primero. Que desde 1.* de Diciembre próximo 
quede nn sólo ordenanza en los portazgos y pontoz • 
gos donde los hay actualmente, y  que todos los que 
excedan de este número sean dados de baja en 30 
del corriente por los ingenieros jefes de las p ro ­
vincias.

Segando. Que s i lo exigen de todo punto k  im ­
portancia y  condiciones de la recaudación, pueda 
nombrarse otro ordenanza más para los portazgos 
de primera clase, debiendo en este caso los referi­
dos íngenierob jefes proponerlo en comunicación 
razonada al director general de Obras públicas, 
cuya autorización previa será necesaria para la v a ­
lidez del nombramiento: igual auiorízacíon será 
también necesaria para nombrar ordenanzas desti­
nados i  los portazgos y pontazgos donde no los h n /  
en la actualidad.

Terrero, Qiie ea  las nóminas de los portazgos y 
pontazgos la ordenación general de pagos de este 
miuísiKrio no acredite sueldo desde el citado día 
1.* de Diciembre 4 mayor número de ordenanzas 
que el que se ajuste a las precedentes disposi­
ciones.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París, 24.—York, 13.— Ejpéronse disturbios; el 
cólera continúa en la  Habana.

Las pérdidas ocasionadas eu San Thomas por el 
huracán, calcúlanse en 2 millones de duros. Hubo 
5uO muertos.

Parts. 25.— La interpelación sobre tos asuntos de 
Roma se discutirá el viérues en al Senado.

La flota sale huy ds Tolón para traer i  Francia 
una dívibion del ejército de Roma.

Florencia.— íiazione  desmiente los rumores 
sobre empréstito.

Desigíiase 4 Munich como punto aceptado para 
ce;i'brar la Couferencia.

Lándres. —  Completa tranquiliiaJ en todo el 
reino.

clon de los prisioneros garíbaldinos por e l Gobier­
no pontificio.

La embajada otomana en Víena desmiente la no­
ticia de haberenvlado ia Puerta una nota avinién­
dose á someter la cuestión de Candía á  una confe­
rencia de las potencias.

A mediados de Diciembre se espera en Tríestre á 
la fragata ho.btl, que conduce los restos del infeliz 
archiduque Maximiliano.

Las secciones del Senado francés han autorizado 
por unanimidad la demanda de interpelación sobre 
los asuntos de R om a, cuya discusión se cree ten­
drá lugar el jueves ó viernes próximos.

De ids cuatro inierpelaciones presentadas en el 
Cneipo legislativo sobre política exterior, sobre la 
cuestión romana y sobre U  política interior, tres 
h'.n sido autorizadas por unanimidad de las seccio­
ne.-; pero la re b u v a  a  la  política interior iué re- 
ch.-zdda por seis secciones de las nneva.

Ln época de la úiscusion ha sido fijada para el 2 
de Diciembre, principiando por las dos interpela­
ciones sobre la  cuestión romana.

Los oficiales de iogeníerüs que han ido con la 
expedición francesa, se ocupan activamente en 
completar las fortiücacíones de R o m a , poniendo 
en estado de defensa el Monte Panoli y  tas dem as 
alturas próximas á la cm Jad. El Gooierno ponti­
ficio ha dado 17U,l)l)U cotonas para la ejecución de 
estos trabjjos.

De una carta  de Parts tomamos las siguiente 
noticias que revelan el estado de Inglaterra c»n 
motivo de los fen isnos:

• Hoy han sido ahorcados en Manchester los c u a ­
tro fenianos que hicieron armas contra loa agentes 
de policía, lásta ejecución ha producido grande efer­
vescencia entre ios fenianos de Inglaterra, y  se e s ­
pera que estallen en breve motiues da im por­
tancia.

Las noticias recibidas hoy de los departamentos 
anuncian beja cssí general en los trigos. En a lgu ­
nos mercados han desceodido 1 franco 50 céntimos 
po’’ hectólitro. Nuestra Bolsa ha astado firma.

II4 recibido de Lóndres un fx trano  documento 
que debe dar mucho que pensar i  la  aristocracia 
inglesa. Es una circular dirigida por los fenianoi. 
Hé aquí los términos en que está concebida:

• n«rm anos,topo lo q u e  se haga para arrancar 
del martirio á AHen y sus dos compañeros, Iracasa- 
rá tal vez: bagamos por nuestra parte cuanto po­
damos; pero si no somos bastante fuertes para sa l ­
varlos, o serémos sin duda para darles venganza. 
El Gobierno inglés va á quitar la  vida á tres hom* 
hres que figuraban entre sus adversarios políticos, 
y  esto porque un agente de policía ha sido muerto 
accidentalmente. ¡Tres por uno! La aritmética del 
Gobierno debe servirnos de regla y de guia. SI son 
ahorcados los tres fenianos, mañana nueve ingleses 
de alta pusiciou expiarán este crimen con su 
muerte. ¡Irlandeses, consolaos, vosotrosser°'.- ven­
gados!'

A doce ascienden los discursos que se p ronun ­
ciarán en el Cuerpo legislativo sobre la cuestión ro­
mana. Hélns aquí clasificados: contra el Papa y 
contra el Gobierno los de Favre y  Ollívíer. En d e ­
fensa del Papa, solamente el del conde de la Touve.

Ea defensa del Papa y contra el Gobierno el de 
Bermad. Cn defensa dal Papa y  del GoMerno los 
de ChemeloDgy Gramez de Casagnac. En defensa 
del honor de la  política francesa el de Thiers, y  
contra Garibaldi el de Javal. A estos discursos d e ­
ben añadirse los cuatro que pronuncien los m i ­
nistros, y  resultan 12 .

Ei diario la Ita lia  anuncia la próxima restitu ­

í a  Epoca dice lo siguiente á propósito de la  p ró ­
xima Lonfert'ucia:

■ Después de una oocfereucla entre el Car- 
denall Antonelli y  el Embajador de Francia, e! Go­
bierno pontificio ha hecho saber a! de las Tulle* 
rías que acepta en principio el Congreso propuesto 
por el Emperador Napoleón sobre los asuntos de 
Roma, s i bien reservando esplicítamente los d e re ­
chos de la Santa Sede. La córte de Roma ha obrado 
en este asunto con gran previsión, no dando pre- 
testo con una negativa absoluta á que Rusia, Pru- 
sia é loglaierra, que en el fondo no desean la  Con­
ferencia, pudierau atribuir su fraca>o á las res is ­
tencias d r  la Santa Sede. No es un secreto para 
nadie que los Gabinetes de Lóndres, Berlín y  San 
PeCersburgo, uo queriendo asistir á un Congreso 
ideado por Francia para garantir la independencia 
del Pontificado, pero no deieando tampoco irritar 
con una negativa terminante las susceptibilidades 
de las Tunerías, hícierán toda clase de esfuerzos 
en Roma y en Florencia para alcanzar que, tanto la 
Saiita Sede como Italia, pusieran condiciones im po­
sibles á la reunión de la Conferencia. Al propio 
tiempo hacitn  depender su adhesión á la idea de 
Napoleón 111 de la asiite"cia nada prob:ible de tas 
potencias más directamente interesadas en la  cu e s ­
tión rniiiana.

E'íp. pequeño complot diplomático tuvo el m e­
jo r  éxito eii Florti'iCÍH, p'^ro fracasó en Roma, m e r ­
ced a la previsión y cordura de la Santa Sede. Des­
de el insta:.¿e en que esta ha aceptado en princ i­
pio, y resarvando ¡>us derechos el concurso de la 
Europa, ha lla  se vió eu una situación dificilí­
sima. El Gabinete imperial de París ba hecho saber

en Florencia del modo mas solemne, que el fraca« 
Bo del Congreso equivaldría & la  permanencia inde­
finida del ejército francés eu Roma, y  aate esta 
amenaza, la Italia, aunque con reservas y condi­
ciones, ha aceptado también.

¿Que van á hacer ahora R u s ia , Prusia y  la 
Inglaterra? Es indudable que á n in g u n o d e  e s tasP o ­
tencias conviene garantir el poder temporal del 
Santo Padre, y  que las pasiones anti-católícas do­
minan principalmente en Lóndres y  San Peters- 
burgo, asi como en Berlin se abriga el deseo de te ­
ner por aliada i  la Italia, ante la eventualidad de 
un conflicto mas ó menos remoto, pero siempre se ­
guro. entre Prusia y  Francia.

Pero, por otra parte, Rusia no quiere ir r i ta r
i  la Francia, estrechando sa alianza con Austria, 
lo cual puede ser una cosa grave para su domina- 
cíoQ en 1a católica Polonia; la Prusia, aparte  idén­
ticas consideraciones, necesita contemplar á sus 
súbditos católicos del Rhin y  de la  Alemania meri» 
d io u a l^  la luglaterra, aparte del dallo que cerca 
de los Gobiernos conservadores le causarla apare> 
cer como cómplice del mazzinismo y de la revolu­
ción en I t a h a y  en Europa, prefiere la conserva­
ción del Papa en Roma, i  la ocupacioB, de otro 
modo inevitable, de los Estados Pontificios, por los 
ejércitos franceses.

Asi es que, contra lo que dice la prensa, nues­
tros corresponsales en el extranjero nos afirman 
que Id Rusia ba aceptado también la Conferencia, á 
condicion que no tuviese lugar en Ruma, y  que eu 
ella estnviesen repreaentaias las dos partes in te re ­
sadas. De Prusia se esperaba también una decisión 
en este sentido.

Austria, Baviera, España, han respondido cor- 
didimente á la idea de Napoleon 111, y  hay espe­
ranzas fundadas de que igual actitud tengan Sne- 
cia y  Portugal.

¿Pero qaé va á suceder en Italia, abierto el P a r ­
lamento y elevado Ratszzi i  la presidencia de la Cá­
mara popular? Es muy posible que en el estado de 
escitacion en que se encuentran las pasiones en 
aqnel pais, el primer voto del Parlamento sea una 
nueva reivindicación <ie Roma por capital del reino 
itMico. Esto podrá coiacidir con manifestacionea 
mny esplícitas en sentido contrario al Senado, y  del 
Cuerpo legislativo francés, cuya ningnna mayoría 
se muestra cada dia mas decidida en favor del p o ­
der temporal del Santo P ad rey  de la ocopacion de 
Roma por los soldados de Francia, Interin una 
garantía solemne de la Europa católica co venga 
aponer  los Estados de la  Iglesia a l abrigo denue* 
vas sorpresas y  amenazas nuevas de la revolución.

Ante una situación semejante, mucho tememos 
que haya ungraufondo  de verdad en el d ilem a  
que establece el Ttmes, de que la crisis de Italia n o 
tiene otro desenlace que, ó la ruina del poder tem ­
poral, ó el establecimiento de !a Confederación 
itálica. Mas ó menos pronto, esta será la solucion 
del porvenir.
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LA CIRCULAR D E  MOÜSTIER.

Nos cuesta m ucho  trab a jo  acostum brarnos al 

lenguaje de la diplomacia. Hay en ese lenguaje 

u n  no sé  qu é  de  f r i ó ,  de du ro , de descorazona­

do , que  DO puede satisfacer n u n c a  á  los h o m ­

b res  de convicciones arraigadas. No se  en cu en ­

t r a  ja m á s  una  idea precisa, expresada con  v a ­
lo r , aunque  d s  ella dependa la  su e r te  de un  

pueblo en te ro . La vaguedad en los pensam iento» 
y la  insustancial conveniencia  en las palabras 
uo se r ian  sacrificadas p o r  la d ip lom acia , a u n ­

q u e  todo el m undo anhelase por la  a v e r i g u a c i o D  

de u na  verdad dicha p o r  la diplomacia. Da u n  

grande , au nque  poco escrupuloso d iplomático, es 

es ta  frase.- « ¡apalabra s irve  p a ra  ocu l ta r  los p e n ­
sam ientos;» aplicándose á  la pa labra  diplomática, 
la frase tiene una  exactitud  indiscutible.

Es de suponer  que  nuestros lec tores  e iam ii ia -  
r ia n  ayer  el texto oficial da la  c ircu la r  de Mous- 

t i e r ,q u e  publicam os en tre  las ú lt im as noticias e x ­
tran je ras  d e l  periódico. En es ta  suposición no s  

a trevem os á p reg un ta r  á nuestros  lectores: ¿han 

podido  Vd». averiguar á  favor de quién se declara 

el G ob ierna  francés en ese docum ento , á favor do 

F lo r e n c ia ,  ó  de Roma? O en otros té rm inos: 

¿para q ué  dice M oustie rque  se va á c e le b ra r  la 

Conferencia, p a ra  asegurar e l poder tem pora l 

de la S an ta  Sede, ó para  conso lidar e l trono de 
V íc tor Manuel? E l  verdadero esp ír i tu  del d o cu ­

m en to , creem os q ue  está  en las palabras  con 

que  comienza: «aaim ado, d ice , de sentim ientos 

de sincera  am istad  para  I t a l i a ,  y  penetrado  de 

la  grandeza de los in tereses  que  afectan á  la 
seguridad  é independencia  del tro n o  Pontifi-
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mase la Reina; firmó, y  haciendo el acatam ien­
to  debido á  la Reina, se bajó del tablado Don 
Ju an  Chacón, y su b ieu d o  en  su  caballlo, dijo á 
sus compañeros:

—Señores, n u es t ra  es la  batalla: empecémos- 
la  án tes  q u e  sea más tardo.

Los cabal eros de la p a r le  de la  Reina roga­
ro n  á  ios defensores que  hiciesen todos sus po­
deríos, como de tan  buenos caballeros se espe­
raba; lo cua l ellos p rom etie ro n ,-y  asi con  toda 
la  caballería los llevaron e n  medio, paseándo­
los y  dando v uelta  p o r  toda la p laza al son de 
m uchas ohírímias, añañles y  dulzainas. E n tra ­
ro n  en el pa lenque  los caballeros cristianos, y  
recebíóndoles pleito homenaje de que  en  aquel 
caso liiirian el deber, c e rra ro n  la  p u e r ta  En 
todo este tiempo no qu ilaba  la vis ta  Maliquo 
Alabéz de D. Manuel Ponce de León, po rque  le 
parecía haberle  visto, y  no se acordaba dónde, 
y  decia e n t re  sí:

— Válgame Alá, y  q u é  traslado  es aquel ca­
ballero tu rco  con ü . Manuel Ponce de León; 
pero  n o  es él, po rque  es tu rco , y  files cris ­
tiano.

Miraba el caballo, y  conocíale por haberle 
tenido en  su  poder.

Así andaba  confuso , si era  ó no, y  llegán­
dose á u n  caballero Almoradí, lio d e  la Reina, 
le dijo:

—Si el caballero del caballo negro  es el
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Y diciendo esto, D. Diego F ernandez  de Cór­
doba terció  con presteza su  lanza, y  con el 
cuen to  della le dió al Ze^rí lan te rrib le  golpe 
en los pechos, que  sintió b ien la  fuerza d e  su 
brazo, y  quedó laslinwJo, y  si funra el golpe 
con  el biñrro, no bny duda sino quo dél m u ­
riera . El Zegrí afronlado po r  v e r  que  estaba 
desm enlído y  ofendido con el golpe, revolvió 
su caballo , y  fué á herir  al alcaide, e l cual co­
mo hom bre e spar im cu tado  en  la g u e rra  y  en 
escaramuzas, se re tiró  á u n  lado, y  revo lv ien ­
do sobre el moro que  á  él venia, com enzaron 
una trab ad a  escaramuza. Y visto e.sto, los 
trom peteros tocaron los in s trum en tos  haciendo 
señal de batalla, á  la cua l se m ovieron los de­
mas caballeros, los unos contra los otros con 
g ran  furia. A D. Manuel le cayó en su e r te  Alí 
l íam ete, á  D. Alonso Mahandon, y  á D. Ju an  
Chacón le tocó el fuerle M.iliaudín.

Ueconociendo c.id.i u uo  su contrario, com en­
zaron  una m uy sangrieiila  baUilla, m ostrando 
cada uno su  tiran vjlor. Los moros e ran  m uy 
valientes, pero poco les aprovechaba su valor, 
po rque  lidiaban .:nn lo m ejor de Castilla; y  así 
andando escaram uceando con adm irable b ra ­
veza, y  dándose lanzadas po r  las partes  que  
podían, D. Juan  Chacón fué herido en  un m u s-  
lo, de donde le salía abundancia  de sangre; el 
cua l como se sintió herido en los p rim eros e n ­
cuen tros , y  q ue  su  contrario  saiió l ib re  siu  que
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—Esperanza, dime, ¿conociste á aquel «aba­
nero  que  subió á  hablarme?

—Sí, señora, aquel es D. Ju an  Chacón, que 
au n q u e  vin iera  mas disfrado, n o  dejara de co­
nocerle.

—Ahora digo, dijo la Reina, q u e  es c ie rta  mi 
libertad, y  ol vengarm e de mis enemigos.

Malique Alabcz y el animoso Gazul, y  otros 
muchos caballeros parien tes  y  amigos de la 
Reina, se pusie ron  alrededor del tablado, y  por 
lo t(ue se ofreciese.

A este tiempo el alcaide de los Donceles em­
pezó á p icar á su  caballo, y  lozaneando se fué 
adonde estaban  los caballeros acusadores , y  
llegando á ellos, les dijo e n  alta  voz;

— Decid, caballeros, ¿por q u é  tan sin  razón 
habéis acusado á vu es tra  Reina y señora, y  ha­
béis puesto dulo en su  honra?

MaliomaJ Zcgrí le respondió:
—Acusárnosla por e i delito d e  adu lterio , y 

volviendo por la ho n ra  de nuestro  Rey, le ma­
nifestamos.

El valeroso alcaide lleno de cólera le re s ­
pondió:

Cualquiera q u e  lo dijere, m ien te  como villa­
no, y  no es caballero; y  pues estamos en p a r te  
donde se h a  d e  saber la verdad, apercebíos al 
momento todos los tra idores á  la  batalla, q ue  
hoy habéis de m orir  coiifesando lo con trario  de 
lo que  teiieís dicho.

—  S79 —

q u e  imagino, cierta  está la libertad  d e  la  Reina.
El caballero  Aimoradí dijo;
—¿Quien es? ¿conocéisle po r  v en tu ra?
—Yo os lo diré despues; veamos ahora  cómo 

le  v a  en  la batalla.
Diciendo esto, m ira ron  á  los caballeros, los 

•na les  descubrían  los escudos, q u e  e ran  m u y  
fuertes  y  relucientes.

A hora, pues, se rá  b ien  tr a ta r  de qué  colores 
e ran  las ropas tu rquescas. E ran  todas de paño 
fino, do color celeste, guarnecidas con franjo- 
nos  de oro y  plata; los a lbornoces de seda azul. 
L levaba cada caballero un  tu rb a n te  de toca de 
seda, listada de oro y hecho  de unas lazadas 
curiosas. En la p a r te  de a rr ib a  del bonete, en  
la  pun ta ,  puesta  u n a  m edia  lu n a  de oro. Los 
pendoncillos de las lanzas e ran  azules, y  en 
ellos las arm as de sus escudos, p o rq u e  D. Juan  
Chacón llevaba en  su pendoucillo  u n a  flor de 
lis de oro, y  eu  e l escudo, en  u n  cua rte l  d e  sus 
arm as, un  lobo en  cam po verde , e l cua l pare ­
cía  despedazar un  moro. E ncim a del lobo 
hab la  u n  campo a z u l , y  en él u n a  ü o r  d e  lis 
de  oro, y  u n a  le tra  q u e  decia: por su m al se de­
vora, significando q u e  aquel lobo se eom ia aquel 
m oro po r  e i testimonio q ue  á la Reina habia le ­
vantado.

D. Manuel Ponce llevaba en  su  escudo el león 
de sus arm as en cam po blanco, y  león  dorado; 
no quiso aq u e l dia po n er  las b a r ra s  d e  Aragón.
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c í o  , et E m perado r n o  h a  cesado de co n tem ­

p la r  con TÍva añiccion y con stan te  solicitud 

el antagonism o en  que  el curso  de los aconte ­

cim ien tos ha puerto  fren te  á  fren te  el Gobierno 

del Papa y el Bey V íctor M anuel.»  A parte  do 

o tras  causas que  pueden  h a b e r  inHuído tam bién, 

la  de la  aplicación de que aquí se nos habla , es 
esencialm ente h is tó rica , porque se funda en loa 

acontecim ientos pasados. F ran c ia  h a  hecho a 

I ta lia  (perdóneseno3 ia frasec i ta ) ; po r  eso al ver 

que  Ita lia  dejándose llevar de im paciencias revo- 

lucionarias conspira á  su  propia ru in a ,  F ran -  

cía ha sentido una  aflicción profunda com o un 

b u en  padre que despues de indecibles desvelos 

y cuidados, vé que su  hijo  com prom ete  su  p o r ­

ven ir  y hasta  su propia existencia  con necias 

calaveradas. ¡Qué cosa puede h ab e r  más natu- 

re í  que  esta! F rancia  está an im ada de sen tim ien ­

tos de sincera  am istad para Italia: ¿cómo no, si 

Ita lia  es su hechura? T am bién eetá penetrado  de 

la grandeza de los in tereses que  afectan á la se ­

guridad  é  independencia  del T rono  pontiñcio: 

¿cómo n o ,  ai F rancia  es u na  nación  católica? ¥  

luego añade que su mayor deseo seria e l de e n ­
trev e r  la posibilidad de una  avenencia y  el de 

ap resu rarla . Ju s to , com o que F ra n c ia  es po r  

una  parte  la inventora del p rinc ip io  d e  las g ran ­

des nacionalidades, y  por o tra  tiene  u n  pueblo c a ­

tólico q ue  no tolera  n ingún  desafuero contra  el 

Jefe de la Iglesia universal. De u n  lado el cora- 

io n  revolucionario dice: hágase Ita lia  y sea libre 

desde los Alpes al Adriático; peroel entendimien* 

lo  católico opone esta objecion; ¿cómo se lanza de 

R om a al Soberano Pontíñce? La m ano  hábil del 

conservador lo resuelve todo: p ie rda  cada  cual 

u n  poco de su d e ree l io ,— (no e i  esta la palabra; 

para  el conservador e l d erecho  es una idea p u ­

ram en te  metafísica)— ceda ceda  cua l u n  poco 

de sus pretensiones— (esta es la  ira s* )— y véase 

sí se puede llegar á una avenencia.

N osotros los que  en  asun tas  q ue  no adm iten 

duda rechazam os todo géne ro  de avenencia, so­

mos muy amigos de ob tener  resultados in m e ­

diatos y  hasta  nos creem os en esto soberana- 

m ente diplomáticos. Como que en nuestro  s e n ­

t i r  no hay nada  más d iplom ático que una  so lu ­

ción deñaitiva. ¿Qué p iensa e l  feh o r  M oustíer 

sobre  estepunto? Oigámosle; «Menoscuidadosos, 

n o  obstan te , de llegar á u n  resu ltado  inmediato, 

que atentos á  no com pro m ete r ,  po r  ensayos 

p rem atu ros ,  u na  obra  que  el tiem po solo p u ­

diera  h acer fecunda, nos hem os atenido p r in c i ­

pa lm en te  á calm ar los a rreba to s  de una  parte  y 

las desconGanzas de o tra .»  Como se ve, los 

resu ltado! in m ed ia to s  n o  son cosa que  merezca 

la lé r ia  a tención  do los gobernan tes ,  según el le -  

fior M oustier. S in  em bargo , hace ya más de 

veinte años q ue  así en  la  cuestión de Roma co> 

mo en otras cuestiones que  con aquella están in .  

t im am ente  enlazadas, e l m u n d o  espera  resu lta ­

dos in m ed ia to s ,  h arto  ya com o escá de ve r  que 

solo se  t r a ta  de c a lm a r  los arrebatos  de este y  
las d escon /lansas  de aquel. Porque , en verdad, 
¿se ha adelantado algo con ta les calmantes? 
¿Ildn perdido algo de su  in tensidad  losarrebaíos  

de este, y  de ¡>u razón las desoonHanzas  de aquel? 

No, ni es po.°íbIeque tal suceda; porque los a r re b a ­

tos del UQO y las desconfianzas del otro obedecen 
respectivam ente a u n  p rinc ip io  que  rechaza todo 

g é n e »  de calm antes, y  necesita resu ltados in ­

mediatos, definitivos, sólidos. P o r  a n a  parte ,  e l 
principio heterodoxo que n o  adm ite  mas d e re ­

cho q ue  el hecho: po r  o t ia  el princip io  o rto ­

doxo que  n o  adm ite  mas hecho  que el derecho. 

La fuerza d e  u n a  p a r te ,  la  jus tic ia  de la  otra; 

la  revolución en fren te  del o rden ; la libertad 

abso lu ta  fren te  á la  au to ridad ; la  razón libre 
fren te  á la fé. ¿Cómo, pues ,  ca lm ar los a rreba ­

tos de la una y las desconGanzas de la  otra? Vale 

tan to  com o p re ten d e r  variar  la natura leza  de los 

dos principios. Los a rreba to s  son natura les  en 

el uno, y  en el otro son las desconGanzas co rre ­

lativas de los a rrebatos. C om prim irlos es posi­

ble, calm arlos nunca: la  com presión p res ta  do­

b le  fuerza á  la  impulsión; de m a n era  que lejos 

d e  d ism inu ir  en  nada la  in tensidad  del m al, se 

aum en ta  su  vigor con los llam ados ca lm an tes de 

la  diplomacia. No queda, pu es ,  m a s  recurso  al 

S r. M oustier, q u e  ó a b r i r  com pletam ente la ma< 

n o  á  los a r reb a to s  de la u n a  p a r te ,  ó  acabar con 

ellos p a ra  s iem p re .  É l  m ism o lo h a  d icho en  la  

c ircu la r  que exam inam os: «Los acontecim ientos 

que  acaban  de pa sa r  en  la  Pen ín su la  enc ie rran  

u n a  grave enseñanza  y deben  l l a m a r la  atención 

de todos los Gabinetes europeos.»  Es verdad; 

esos acontecim ientos en c ie rran  una  g ran  le c ­
ción, que po r  lo visto n o  h a  servido de nada 
p a ra  el S r. Moustier.

Esos acontecim ien tos p ru eb an  la ineficacia 

dñl tratado de 15 de S e l ie m b ra ó  la m ala fé con 

q u e  se hizo. Y sin em bargo , aquel tra tado  era 

tam bién  un  ca lm an te!

P e ro  la g ran  lección que  se desprende de esos 

acontecim ientos, es que  el tiem po d é lo s  té rm i- 

Doi medios va llegando á su  f in ;  que  las cues ­

tiones clam an po r  una  solucion, p o r  u n  resultado 

inm ediato: que  es, en ñ o ,  im presc ind ib le  ó  apa ­

ga r  la vela de San Miguel ó apagar la  del diablo. 

S i esto  no se hace , las c i rcu la re s  d iplom áticas 
se rán  s iem pre  com o es la  de l  S r .  M oustier . In ­

co lo ra s ,  v a g a s ,  inde te rm inadas  , y  cuando  se 

tr a ta  de ciertas cuestiones lo  in c o lo ro , lo vago 

lo  inde te rm inadoes  gravísimo. ¿Por q ué  el se&Of 
Mousti<ir no  m enciona una vez s iq u ie ra  las pa­

labras  derecho y  ju s tic ia *  ¿Acaso el asun to  de 

q u e  se tra ta  en la c i rc u la r  no es un  asu n to  pu* 

ram en te  de derecho^ ¿O  es que la  d ip lom acia 

e^tá re ñ iJa  cun todos los C ód igos, incluso  con el 
Ddcálogo que  es Código divino? ¡Ab! n o so tro s ,  

gracias á Dios, no se rv ir iam ospara  d ip lom áticos- 

N u es tra  c i r c u la r ,  en el caso p resen te ,  estarla

reducida  á  estas  b reves p a la b ra s :  «Caballero: 

se ha infringido, como Vd. 93h e ,  el sétimo 

precepto dal Decálogo : se  t r a ta  de busca r  los 

medios más eficaces p a ra  deshacer los efectos de 

aquella  infracción.»

VALCNTtN GOUKZ.

Según un  despacho telegráfico de R om a, las 

t ropas francesas han  empezado á efec tuar un 

movimiento de concentración hacia  Civíta-Vec- 

ch ia , y  según o tro  d e  T olon, ayer se debió h a ­

cer á la m a r  la  e scuad ra  d e  tra sp o rte  para  t ra e r  

a l vecino im perio  u n a  división del e jé rc ito  de 

ocupación de los Estados pontificios.

Si estas no tic ias  son exactas , el Gobierno 

francés c ree  realizadas las condiciones que  im ­

puso para  la  evacuacoin en la c i rcu la r  de M ous­

t ie r  de 25 de O ctubre . ¿Se h an  cumplido, en 

efecto, esas condiciones, y  puede la  evacuación 

francesa verificarse s in  r iesgo alguno de nue ­

vas complicaciones y d e  o tros  graves conflictos?

Sabido es p o r  todos, que aquellas condiciones 

e ran  la d ispersión de los garibaldinos y el r e s ­

tablecimiento d é l a  com pleta tranqu ilidad , d e  la 

seguridad  absoluta de que los i t a í i a n ú im o j  no 

ins is t irán  en  m a q u in a r  con tra  los Estados del 

P adre  S an to , y h a c e r  una  nueva invasión. ¿Se 

han  cum plido, volvemos á  p reg u n ta r ,  esas con­

diciones? ¿Hay esa p lena  seguridad  q ue  el Go­

b ie rno  im peria l dem andaba en la c ircu la r  da 

Moustier?

Ilace pocos dias nos con tes taban  la  F r a n c t  y 

e l ^ o n U o r  negativam ente; tos hechos nos r e s ­

ponden hoy , dado caso que el a lam bre  eléctrico 

no  nos haya anunciado u na  falsedad, en  sentido 

contrario . ¿Qué ha pasado du ran te  c u a tro  ó seis 

dias para  que el G abinete de P a r is  baya variado 

tan  p o r  completo de modo de pensar? ¿Qué ga­

ran tías  h an  dado lo& revolucionarios italianos de 
q u e  n o  in ten ta rán  consu m ar el sacrilegio que 

m uchos años h á  p r inc ip ia ron  á  perpetrar?  Po r­

que  no hay duda q ue  cuando  el G obierno f r a n ­

cés re t ira  su s  trepas  del te rr i to r io  pontificio, á 

los pocos dias de h a b e r  anunciado so lem nem en ­

te  que aun  n o  consideraba restablecida la  segu­

ridad que  anhelaba, debe h ab e r  sucedido algo 

m uy im p o rtan te  para  c re e r  ahora  q ue  han  c am ­

biado po r  com pleto las circustancias y  que , 

m ateria lm ente  bablando, puede q u ed a r  la  sobe- 

rauia  de la  S an ta  Sede, defendida tan  solo por 

e l valiente pero escaso ejercita  de Su Santidad, 
sin  peligro de nuevas luchas. ¿No seria  un  acto 

politico incalificable la  evacuación francesa si se 

tem ie ra  aun  q ue  la pa tr io te r ía  ita liana  tornase 

p ro n to  á su s  andadas? ¿No ser ia  faltar ab ie r ta ­

m e n te  á p rom esas hechas al m undo catolíco tan 

espontánea com o solem nem ente? ¿No seria e s t i ­

m a r  en  poco  la  dignidad de F ran c ia  e l colocarse 

en la  s i tuac ión  de volver á  ver conculcado el 

convenio de Setiem bre , cuyos compromisos, se* 

gun  h a  dicho el E m p e ra d o r  Napoteon, subsisten 
y subsis tirán  m ien tras Europa no los üiistituj» 
con g aran tías  m ás eficaces? Pues ¿y la  tranquili* 

dad  de las conciencias de que ta n to  nos han  h a ­

blado el G obierno im peria l y los diarios oficio­

sos, y la paz de los E stados pontificios, los in te ­
reses  m orales y m ateria les de los fieles súbditos 

de Su Santidad , ta n  lastimados con las tentatl* 

vas garibaldescas? ¿No s e n a  presc ind ir de tan 

respetables obje tos e l t r a e r  á  F ran c ia  las tropas 
que fueron á Roma?

Si: algo g rav e  h a  de h a b e r  sucedido para  que 
e l G obierno francés haya tom ado sem ejante  r e ­

so lución . E l  G obierno de P aris  h a  protestado 

con toda e sp o n u n e id a d ,  y  con él p ro te s tan  el 

decoro d e  la  nación que  se  apellida la prim ogé­

n ita  de la Iglesia, la tranquilidad de las concien ­

c ias y la paz del te rr i to r io  rom ano, y no es p o ­

sible c re e r  que re t ire  sus t ropas  sin  haber ad ­

quirido la convicción de que  se h a  restablecido 

p o r  com pleto la  seguridad  que Moustier deseaba.

¥  ¿que es lo que  ha bucedido e n  el trascurso  

de unos cuantos dias para  que  el m in is te r io  de 

la  nación  vecina haya adqu irido  esa convicción? 

A bora van á  verlo  n u es tro s  lectores, ó  m e jo r ,  si 

se qu ie re ,  á  recordarlo . Los hechos n o  pueden  

se r  m a s  elocuentes.

U ace pocos d ias , cuando  el Gobierno francés 

creía  que  no es taba  res tab lec ida  la  seguridad, 

e l m in is terio  M enabrea se  hallaba indeciso en 

la  cuestión  parlam en ta ria ; vacilaba en tre  la con- 

vocacion y la  disolución de las actuales Cortes; 

daba alguna esperanza  de q u e , doctrinar iam en ­

te  d is c u r r ie n d o , se  constitu iría  en  lo que  se 

llama Italia una  si tuación conservadora-liberal 

po r  medio d e  unas elecciones, y de q ue  los d e ­

magogos se c o n ten ta r ían  po r  ahora con t r a b a ­

ja r  m o ra lm en íe  po r  la adquisición d e  los E sta ­

dos ro m an o s : hoy se han cunvocadolas  Cámaras 

que con ta n to  escándalo d iscutieron y votaron 

la  ley de liquidación de los b ienes eclesiásticos, 

y  que  tan tas  veces proclam aron  á  R om a capital 

de I ta lia .

U ace poces dias se rep rim ió  con alguna e n e r ­

gía los m otines que prom ovieron los revolucio­

narios  despues de la  ba ta lla  de M en tan a ; boy 

existe en la  m ayor p a r le  de las ciudades del re i ­

no suba lp ino  una  agitación so rd a ,  pero  im p o ­
nen te ,  y se  a treven  tos estudiantes a promover 

tum ultos  y Mazzini á  confiar en  el triunfo  de sus 

deletéreas doctrinas .

Hace pocos días se pensaba en procesar i  Ga- 

r í b a ld i , y  hoy es m uy fácil que  obtenga la p re ­

sidencia de Id C ám ara popular, ó  que en  su d e ­

lecto la  obtengan Ratazzi óL aazii ,  lo  cual viene 
á  se r  lo mismo.

A hora b ien ; lo q ue  ba sucedido es que  d e  al 

gunus días á  esla p a r le  han aum entado  las p ro ­

babilidades de que el Gobierno d e  F lorencia  sea 

impulsado án u ev as  sacrilegas em presas; lo que 

ha suced idoes que  se han  agravado las c i rc u n s ­

tancias que  m otivaron la  perm anencia  del e jé r-  

to  francés en Roma despues de la ba ta lla  da 

Mentana. P ron to  , m uy pron to  se  reu n irán  las 

Cám aras italianas: siendo Garíbaidi ó  Ratazzi 

presidente d e  la popular, lo cual supone que  la 

ex trem a izquierda está en mayoría, es muy po ­

sib le  q ue  en  un momento dado se  proclam e en el 

Parlam ento  y en las calles á Roma po r capital 

de Ita lia , y se acuerde  en uno  y otro sitio que 

e l Gobierno debe  invadir tos Estados pontificios 

au n q u e  eso le cueste una  guerra  con F ran c ia .  

¿Qué hace entonces el Gabinete de Florencia? 

Sí abandona el puesto, suben  lo ^  demagogos; 

s i no lo abandona tiene que op ta r e n t r e  la r e v o ­

lución in te r io r  y la guerra  -exterior. T  p re sen ­
tando  e l horizonte  político de Italia tan to s  p u n ­

to* neffros y  ta n to s  nubes oscuras,  ¿está r e s ta ­

blecida lasegoridad que  quería Moustier?
Y n o  hay que  decir que esa seguridad existe 

p o r  la cooperacion que las grandes potencias de 

E uropa  e s tán  ^ p re s ta r  á  las miras

políticas de Francia; po rq ue  cabalm ente hoy es 
ya u n  hecho  indudable que  Ing la te r ra ,  P ru s ía  y 

R usia han  trabajado  porque la conferencia no 

llegara  á  reu n irse .
Sí existe a lgún  o tro hecho  acaecido en  estos 

seis dias, lo desconocemos; pero, ¿no nos  lo h u ­

biera  com unicado el telégrafo ta n  solícito para 

partic iparnos hasta  los rum ores  más insignifi­

cantes?

El folleto del S r .  García Ruiz d á  larga m a te ­

ria  á L a  S p o c a  p a ra  desahogar su s  afecciones 

hacía la ancha  base. E l  S r. García R uiz com ba­

te  el re tra im ien to , porque cree que  po r  medio 

de la  t r ib u n a ,  apoyada po r  la p rensa, era  fácil 

esparc ir  la  semilla revolucionaria en España, 

leg rando  de esta  m anera  que en u n  dia dado, el 

poeblo hu b ie ra  respondido á  una escítacion. 

P e ro  com o el re tra im ien to  ha ahogado aquellas 

dosrobustas  voces, la de la tr ib u n a  y la  de la 

p re n sa ,  basta  cierto  pun to , el pueblo m a l edu ­

cado todavía para  las n u evas  id ta s ,  h a  p re sen ­

ciado los movimientos revolucionarios mas con 

ind ignación que  con simpatía.

L a  Epoca  t r a ta  de p ro b a r  al S r .  García Ruiz 

que  el re tra im ien to  es m uy funesto para todos 

los partidos ; no por las razones que da el a n t i ­

guo d irec to r  del Pueblo, sino po rqu e  el r e t r a i ­

m ien to  desorganiza á  los partidos, la desorgani­

zación los debilita , y la  debilidad los mueve á 

u sa r  de la  violencia.

¡Quién lo diría! E n  el fondo, son idénticas las 

razones del S r. García Ruiz, dem ócrata , y de 

L a  E poca, conservadora . E l fin de am bos es 

dis tin to ; aquel qu ie re  q ue  la revolución se p re ­

pare  y se fom ente con la palabra y con la p lu ­
m a ; es ta  que  los partidos todos, den tro  de la 

ley. vivan organizados y tom ando p a r te  p o r  t u r ­

no en la  pública adm in istración . Convengamos 

en que el S r. García Ruiz conoce más q ue  L a  

E p o c a  e l  poder que  tiene la  palabra  y la p lu ­
m a ,  guando  d e  ambos m edios e sp e ra ,  y con r a ­

zón , que  las ideas revolucionarias tra s to rnen  el 
en tend im ien to  del pueblo. L a  E poca,  po r  lo vis­

to, ó  no c ree  en esta eficacia, y  po r  consigu ien ­

te ,  no te m e  que  las ideas tradicionales de n u es ­

tro  pa ís  sufran  nn cambio pernicioso, ó le im ­

porta  poco es te  cam bio, lo cual n o  sería  de ex ­

tr a ñ a r ,  po rque  L a  Epoca, inventora  de la ancha  

base, es seguro  q ue  se avendría perfectam ente 
á  cua lqu ie r cam bio , con ta l  que se  h ic ie ra  sin 

ru id o  y po r  medios legales.

E l  S r. G arc ia  Ruiz tiene m ucha  razón; en  la 
t r ib u n a  y en la prensa se  podía h ab e r  hecho 

m ucho en  p ró  de las ideas revolncionarias, y el 

re tra im ien to  inutilizaba estas arm as poderosas.

No nos estrafia  que E l Im p a rc ia l  clave su 

d ie n te ,  que  qu ie re  ser venenopo y es inofensi­

vo, en lo que él apellida neos,  p o rq u e  ya ayer 

no s  dijo que  n o  podía h ace r  o lra  cosa con  a r r e ­

glo a la  ley de im pren ta . Sin em bargo , la  ley de 

im p ren ta  no perm ite , á  nues tro  en ten d e r ,  a tr i  
h u i r  las obras d e  u n  au to r  á  o tro ,  y hoy E l  /m -  

p a rc ia l  asegura  q ue  el artículo  publicado ayer 

po r  noso tros  con el título de L a  b la s fem ia  es de 

F e rn án  Caballero. No hay tai: e l periódico de 

las libertadas o m p le ta s ,  no h a  debido tom arse 

la  de p a sa r  p o r  alto u n  g ran  bigote  q u e  sepa ra  

los dos a r t ícu los  que  dimos á  luz en la sección 

de Variedades, de los cuales e l ú lt im o solo e ra  

de F e rn án .

E n t r e la s  m uchas  cortedades de .£2 Im p arc ia l  

no cre íam os que figurara la cortedad de vista.

Durante la  primera semana de Noviembre han 
ingresado en la  Caja general de depósitos, segua 
el estado que publica el periódico oficial, reales 
vellón S7.420,731), babiécduie devuelto en el m is­
mo periodo 40.1)49,727.

Los ingresos en papel im pottaa S I.736,569 rea ­
les, y  las devoluciones 34.1(íO,ÜOO.

La existencia en papel a l terminar la  primera 
semana del mes corriente ascendía á 2,881 millo­
nes 308,125 reales, 7  e l saldo contra la Caja por 
las imposiciones en metálico i  1,377.308,564.

Despachos de Florencia anunciaD que se hallaba 
en aquella ciudad el embajador de Gspaba en Bo­
ma, Sr. D. A ' . i j a n d r o  Castro, que había veuido hasta 
Marsella para incorporarse con su familia.

Nos escriben de Paris que ha llegado ya á aque­
lla capital el archiduque Luií Víctor, hermaco del 
Emperador de Austria. En Madrid se le espera el 
día 29, y  acaso por esla causa se dilate algo el bai­
le que se había aouniiado.

Gran nám ero de acciocistasfranceses interesados 
eu nuestros ferro-carriles, han dirigido desde Bur­
deos una exposición al Gobierno espaüul, pidiendo 
que se secuestren inmediatamente los ferro carriles 
en que se hallan interesados, y  que se despida á

sus administradores, adoptando además las medi­
das más oportunas para conservar j  ser distribui­
dos á  su tiempo, entre quienes corresponda, los 
productos líquidos de la explotación, y  para ase- 
gnrar un exámen esacto de las gestiones practica­
das hasta la  fecha. Creen los mencionados accio­
nistas qne á los defectos de sn dlm ínistracíon se 
debe únicamente la mala situación de nuestros fer­
ro-carriles.

Dice un periódico:
<Los periódicos extranjeros se reciben con un dia 

de atraso, y  de muchas partes se nos ruega que en 
atención á que la normalidad de las circunstancias 
permite ya * las autoridades consagrarse á adm i­
nistrar, se corrija nn abuso disculpable hasta aqui, 
pero que ya no produce otro resultado que moles­
tias inútiles, sin ventaja para nadie.

Para la prensa sería una medida muy conve- 
nieute por mnchas razones.»

Está visto que los periódicos no quieren dejar 
en paz al Sr. Ríos y Rosas. A propósito de este s e ­
ñor dice hoy un diario:

• E lS r .  D. Aatonio de los Rios Rosas se hallaba 
anteayer en Valencia, desde cuyo punto, y  pasados 
algunos días, se cree que vendrá á Madrid.

Antes de floes de mes debe llegar á  Madrid el 
señor conde de Cheste, en uso de real licencia.

Créese que la junta  de gobierno del Banco de E s ­
paña habrá acordado en su reunión de ayer la 
propuesta de primer sub-gobernador del mismo es­
tablecimiento, plaza que dejó vacante á s a  falleci- 
mleoto e lS r .  Nestosa.

Ayer tarde hubo Consejo de ministros. Ya hacia 
unos cuantos días que no lo habia, tal vez por no 
haber asuntos de grande urgencia. Verdad es que 
el Sr. Rarzanallana ha estado dos días indispuesto, 
y  ayer el Sr. Roncali tuvo también que guardar 
cama; pero hoy estaba mejor.

En un diario de Valladolíd leemos lo siguiente 
que hoy copia E l Imparcial:

<Segun teneiuos entendido, e l archiduque de 
Austria, Luis José Antonio Víctor, debe pasar uno 
de estos días por Valladolíd con dirección á  la co r ­
te . Con este motivo parece que se  ha comisionado 
a lm a d íc a l  de campo, seoor marqués de Villavie- 
ja .  para que se halle en Irun el día 27 del actual y 
reciba alü  al ilustre viajero. Parece haberse man­
dado también de real órden que sí S. A. el archi­
duque se detuviera á comer ó dormir en algún pun­
to, desde Irun i  Madrid, se le obsequie de la m a­
nera que corresponde á su alta  gecarquía, á  cuyo 
fin se han pasado por la  presidencia del Consejo 
de ministros las órdenes oportunas á las autorida­
des respectivas, á  quienes debe enterar e l espresa­
do señor marqués de Villavieja del dia en que el 
archiduque llegue á Irun, hora de salida y demás 
coDcernieute al itinerario del viaje.'

El sábado se recibieron en Amsterdam cinco m i­
llones dos mil setecientos ochenta reales, por con­
versión de am ortizíbles en títulos de deuda de se­
gunda clase iD terioc y  exterior. Espérase que hasta 
e l dia 31 del corrieoSe, en que espica el plazo para 
la  conversión, hao de hacerse bastantes entregas, 
pues se cree que muchos lo han de dejar para ú lt i ­
ma hora, como sucedió con el plazo anterior.

En el puerto de Cartagena se encontraban el 22 
las fragatas degu«rraiVu»iancta, Zaragoza, Villa 
de Madrid, Resolución y Princesa de Asturias.

Las clases de marina del departamenso de Carta, 
gena han cobrado ya hasta la mensualidad de Se­
tiembre inclusive, y  pronto deberán recib ir la de 
Octubre.

Ya se encuentra en Madrid el Sr. Lersundi, dis< 
poniéndosepaia marchar inmediatamente á Cádiz, 
donde se embarcará el dia 30 para la Habana.

Dice El Eco de Cartagena:

<E1 contratista de las obras de lpne rto  ha reci­
bido orden de suspender los trabajos de! corte de 
piedra que para dichas obras se bacía deotro del 
miimo puerto en la falda del castillo de Graleras, 
teniendo que despedir por esta causa á ciento cin­
cuenta operarios.

Se ha dicho que esa suspensión ha sido motiva­
da por haber llegado hasta la  fragata Princesa de 
Asturias, que se halla fondeada en las inmediacio­
nes del corte de piedras, algunas de las despedi­
das por los barrenos.

Mas fácil y  conveniente qne dejar sin pan á 
ciento ciucuenta familias, hubiera sido en este ca ­
so trasladar la fragata á cnalquieca otro punto d« 
nuestro espacioso puerto.»

Leemos en un periódico:
■ Poc el ministeiio de la  Gobernación se ha nom­

brado un tribunal compuesto de los señores Hart- 
le tu b u sch , Tamayo y Rosseil,  para que decídan 
acerca de la moralidad de la  comedia El cercad» 
ag'ino, prohibida por el ceosor de teatros.»

Las personas qae componen ese tribunal son 
muy entendidas y  todo lo que se q u ie ra . pero 
nuoca puáden más que emitir una opinion por no 
tener autoridad para juzgar de la moralidad ó in ­
moralidad de un librn. Cuestiones de esta especie 
deben decidirse en países católicos por la  Iglesia.

El día 17 se recibió por el habilitado del caito 
y  clero de la provincia de Orense el importe de 
las obhgacíones eclesiásticas del mes de Agosto, y  
e l 20 siguiente las del personal y  culto parroquial 
del mes de Setiembre.

Dice un periódico de provincias que parece que 
pronto quedará terminada en sentido favorable la 
causa que se sigue a l general Mackena, capitan ge­
neral que h a  sido recientemente de Aragón.

Escriben de Cádiz y Ferrol que de los reconoci- 
mientos practicados bau resultado inútiles la cor­
beta Colon y  las urcas Marigalante y  Ensenada. 
Estos baques, lodos de vela, seguirán probable­
mente la  suerte det navio Franctsco de A tis ,  la 
fragata Cortés j  la  urca Sanlaciíia, esto es, s e r ia

enagenados en pública subasta á  bajo tipo si se 
presenta comprador, y en caso contrario, se des­
guazarán eu los arsenales para ntilizar e l cobre, 
herrajes y  lefla.

También el ciüonero Bogeadm-, del apostadero 
de Pilipinas.se encuentra en estado de esclusioD, 
tO'li vez que la  carena qu s  necesita excede en va­
lor á  los dos tercios del de el buque nuevo. Has en 
éste caso es natural se proceda á  construir un 
casco de madera para utilizar la máquina, a rm a­
mento y  pertrechos, como se hizo ya con los caño­
neros Prueba, Filipino, Mantíeñ» y Cavileño.

Dice un periódico que e l seoor ministro de Gra­
cia y  Justicia oyó enternecido las terribles conse­
cuencias que en varias familias produce el hecho 
de estarse debiendo las cinco últim as mensuali­
dades . á  las maestras de instruccien primaria de 
Madrid.

Con motivo de la subida de precio de cereales 
en Zaragoza, el gobernador de la provincia, alcal­
de-corregidor al propio tiempo de aquella ciudad, 
ha publicado una especie de alocucion que acaba 
con las líneas siguientes:

• Me ha parecido oportuno dar también públi­
camente esta satisfacción al vecindario, á  fln de 
que sepa i  qué atenerse, y  adquiera la confianza 
de que su Municipio.de acuerdo con la autoridad 
superior civil de la  provincia, vela por sus in te re ­
ses y  no perdonará medio alguno para  que, sean 
cualesquiera las causas que lo motiven, no lle ­
gue á faltar el pan á precios acomodados á las 
clases pobres, aun cuando para lograrlo le fuere 
preciso imponerse todo género da sacrificios.»

Da una carta deTortosa que tenemos á la v is ta ,  
tomamos los siguientes párrafos;

cA pesar de la alarma que sobre nuestro estado 
sanitario ha cundido por toda España, me com* 
plazco en asegurar que hoy se disfruta en esta c iu ­
dad de nna salad regular, si bien se dejan sentir 
aún varios casos de intermitentes y  alguno que otro 
de viruelas, pero d o  en tanto número que merezcan 
fijarse en ellos.

Uno de estos días se inaugurará en esta c iu ­
dad el alumbrado por gas. Al f i o , aunque algo 
rezagados, vamos entrando en la vía del progreso.

Es magnífico ya el aspecto que ofrece el puente 
que debe tirarse sobre el Ebro. Están ya armadog 
algunos de sus tramos, que dejan comprender la 
hermosura y  solidez de esta obra colosal. El estribo 
dé la  izquierda del tío está terminado, y  sobreél 
descansa ya el puente. La colocacíon de las pilas t u ­
bulares toca á su término, y  faudidas estas, que es 
lo más costoso, se proseguirá con actividad en log 
demás trabajos que ya no impedirán las avenidas 
que despues sobrevengan.»

Vean nuestros lectores el número de 
dúos que constituyen las clases pasivas 
te  de sus haberes en una mensualidad:

los indivi- 
y e lim por-

IndividtMS.
nAIERSS.
Reales.

Pensiones rem unera­
torias.......................

Regulares exclaustra -
d o s ..........................

Individuos de legio* 
nes extranjeras di-
sueltas ...................

Monte-pío m ililar .. .
Idem c i í í l ...................
Mesadas de supervi-

van c ia .....................
Retirados de guerra

y  m arina.................
Jubilados de todos 

los ministerios.. . .  
Cesantes y emigrados

de America...........
Pensiones queafectan 

los secuestros da 
los ex-iafantes de 
España ...................

2.347 2.578.673

6.334 8.943.812

613 20.2«5 99
9.235 2.104.673 15
6.915 1.997.783 05

• 84L66

23.138
( 5.093.708 68

1.733 1.842.261-45

2.259 1.245.863 25

1
99 18.146 03

Total........... 52.976 13.509.556-06

Tenemos, pues, que los 52,970 individuos que 
constituyen las claies pasivas, abiorben 13.509.536 
reales G céntimos al m e s , ó ,  lo que es lo mismo, 
ciento sesenta y  dos millones ciento catorce mil 
cuatrocientos treinta y  dos reales setenta y  dos cén- 
timos al ano.

CORREO DE I I O I
A la  ho ra  de e n tra r  e n  p rensa  n u es t ro  n ú m e ­

ro  de hoy, no hem os rec ib ido  e l  co rreo  e x ­
tran je ro .

Cl t i m a  ÜORA.

(Telegramas de E l  P«Ns»i»ie»TO E s p í So l .)

(Agencia Goíanti.)

Pari.i, 25 por la tarde.—La France  dice que to ­
das las Poti^acias han aceptado la invitación i  la 
Conferencia. Una mera cuestión de forma detiene á 
Inglaterra y Rusia.

La comision que ba de examinar el proyecto de 
ley sobre la reorganización militar ha celebrado 
su  primera sesión.

Manchester, 24.—Ilua procesion de 1,500 íenía- 
nos ha recorrido la poblacion.

Lóndres, 25.—Una procesion compuesta d e 3,009 
lersonas vestidas de luto ba recorrido las priocipa« 
es calles de esta capital.

Í7or«ncto, 25.— El pago del cupon para el p re ­
sente semestre esiá pronto.

Paris, 25.— Fondos españoles: Tres por 100 ex­
terior, 36 l i i .

Tres por ÍOO interior, 34 (alza 1 liSV
Diferido, 31 (bajd  1 li2).
Pasiva, 18 Ija.
Billetes hipotecarios,467 50 á 1.25.
Fondos franceses: Tres por 100, 68  90 á 0-30.
Cuatro y medio por lOÜ, 98 250 á O 5.
Fondos ingleses: Tres por tOU cuusolidado. 93 1i8.
Fondos Ita l ianos:  Tres por 100, 46-10 0-10.
P a r t í .  26.— El comité del partido de acción en 

Roma ha publicado un nuevo manifiesto llamando 
a los rum auusá l i  insurrección.

El Lafayette, de la compañía trasatUnti- 
ca. ha llegado ayer á San Nazario, con la  corres* 
pondeüciadel Pacifico, de Panamá y ds las Aq.i 
(illas.

’l
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NOTICIAS GEJiERAlES.
£ n  la  d e  S>«c»rr« d e l  s«>j;undo dli>

tr ito, s ita  6D 1« c«lU d« F u to o r r a i ,  uúniaco 69, 
se procederl i  U  íuocuUcíod de U  vacu o t los dias 
28 del cotrieutú ]>5 del pióxicau Diciembfe> i  las 
tres de la tarde.

Ü M Sida  d ee t in a d o  á  M a d r id  e a  e o i i U I « a  
del servicio el subuircctor seguuuo d« Ulégraíoi 
D. AatoDio CamiQO, que s e r n a  ea GiJod.

C a o  e l  D o m b r e  d e  c 9 ld « r o e i «  p o lm o s a p *
se ha dBíigDaao una D u e v a  •u fcrueaaü , ocatiooa- 
da por el oepusiio del oxido de hierco, ó rojo de 
iDglaietra, su b re  la  mucoía de las vías t f s p i r a to -  
tías. Una m ujer que trabajaba con est* m a u n a ,  
m nrió ta  pocas s f i n i u a s  cou to d o s  los s íD tú inas de  
la  tisis, menos los sumiuiiirados por la percusioa 
y  la autscuUaeiOD, y  ea la auU>}>sia se eocontrarua 

gramos de o iido  de hierro ea «1 tejido alveolar 
de sus pulmones.

S e c a n  e e  d c t p r e o d e  d e  a a a  c a r t a  d a
Lótidtfcs que pubiic» la ü»t)ií<ud# lelégrafoí, es de 
supcoer que la  empreia del cable trasaiiauiico ha- 
b r i  bajado su tarifa desde diez libras esteriioas i  
cioco, ó sea uoob 4bü rs. para reiu tepalaoras, coa- 
cedieodo ademas libres u ü co  palabras que oo de* 
beo tener mas de Teinticiuco letras para el nombre 
y señas del espedidur y  del destinatario. Toda tasa 
saplementaria para partes en cifra queda abolida, 
tasándose esloa como partes ordinarios; pero las 
compaAias no se obligau i  recibir telegramas c i ­
frados pa ta  trasm itir, reservándose el derecho de 
rehusar tales p a rte s  si así lo creen coQTeniente. Por 
cada palabra que exceda de las -veinte y  las cinco 
paca nombre y  seúss, se pagarás 7 1|2 sbillings, ó 
sea 36 u .  Por fln, si despu«s de uoa prueba de tres 
meses »sta tarifa no da un buen resultado, es d e ­
cir, si los ingresos no llegan i  una sum a dada, 
las compaftias pueden volver á plantear la  tarifa 
actual.

I job p e r io d ic o a  la s le a e a  b a b la n  d e  n n  l á ­
vente mediante el cual se reduce a la mitad el con­
sumo del carbón necosario para hacer funcionar 
las máquinas y  buque* ue vapor.

En lloiborn se b a  hecho uu ensayo con la  m á ­
quina en cuestión, en presencia de hombres prácti­
cos y  entendidos, y  &c ha obtenido uu resultado 
excelente. Esta perfeccionamiento es en si bastan­
te  notable; pero le  hace extraordinario u na  c ir ­
cunstancia de mucho interés.

¡El iuveolor, F. Francltliu, sólo tiene 13 aJlos!

P o r  U e a l  ¿ r d e o  d e  1 5  d e l  a c tn a l ,  e x p e ­
dida por el ministerio de la Uuerra, se h a  dispuesto 
que en lo sucesivo oo se cursen instancias de jefes 
superiores en solicitud de poder usar el uniforme 
de determinado cuerpo, pues la  ordenanza marca 
que pueden hacerlo dei de corootles de los cuerpos 
que Layan mandado.

A n te a n o c h e  a e  a m e l ló  a n a  d ia p a ta  en tp«
vanos hermanos y cunados qud nabitanau en el c a ­
llejón de Tudescos, número i¿. porqueelcabeza de 
familid queria cerrar la puerta faltando uno de los 
hermanos, y  al llegar éste la disputa subió de p un ­
to, resultando heridos degravedad el recien llega­
do y i a  m ujer del presnnto agresor. La autoridad 
entiende en este asunto.

E n  la  ea a a  d e  S>ocorro d e  la  c a r r e r a  d e
San Francisco fn é  axiliado anoche UQ individuo que 
en riña con otro junto & Puerta Cerrada, resultó 
herida de bastante gravedad. Los celadores de p o ­
licía urbana, núms. 11,91) y  376 detuvieron al 
causante de las heridas ocupándole una  navaja de 
grandes dimensiones.

Sej^uB e l  A lm a n a q a e  m n alca l»  e n  l a  C a ­
pilla Real aaemas d e l  d i r e c t o r  Sr. E»iava, h a y  «1 
personal s i g u i e n t e :  doce s a c e r d o t e s  titulados ds 
altar y  c o r o ,  p o r q u e  h a c e n  amitos s e r v i c i o s .  Todos 
tienen voz de bajo, l i a y  también tres tipias, tres 
contraltos, tres tenores, tres b¿jos, siete violines, 
dos violas, una flauta, ua oboe, aos ciármeles, dos 
fagots, o n c u r n e t i u ,  dus t r o m p a s ,  U Q V i o i o u c e l o , d o s  

contrabajos y  dos orgauistiS.

E iA p r l m v r a  e o m p O B lc io a  l í r i c o - d r a m á t i ­
ca qut3 &e puso en eaceua eu Lspana reuiDieuiJo el 
nombre de zarzuela, auuque ya el género ura co­
nocido, faé ei Jardín Ue taierii>a, ongiual de üon 
Pedro Calderón, m uiica d e ü .  Juau Risro. Todos 
saben ya queel nombre de zarzuelas &e lesdió  por­
que el siuo real donde por entonces te  representaba 
se llamaba asi.

Et»tá y a  te r m in a d a  la  r e c t i f lc a c io n  d e l
trazado del ferro carril de Alicante a Murcia, en 
los trozos tercero y cuarto. Por consecuencia de 
las aliecacioues que ahora se introducen, la linea 
irá  A empalmar con la de Cartagena, en la estación 
de Ocihuela. En el proyecto oe la  via de Turrevie-

ja  se han hecho también algunas modiScaciones 
importantes.

E lg e A o r  D ’ P i ó  d e  l a  S o t a ,  J e fe  d e  s e c ­
ción del tniniiterio de Grar.ia y  Justicia se va s en­
cargar del negociado eclesiástico en rpempiazo del 
seUur Gomir, según dice la Caeefa del Clero.

H a  fo n d e a d o  «n  e l  p a e r to  d e  M á l a g a ,
prncedente del de Cidiz, la (foleta de guerra e>pa 
fiula denominada Ligera, que mo:ita tees eafloiies 
y  manda el teniente de navio D. Vieei.te Mootojo. 
Dicho buque va > t f  er.iplazar al vapor de la marina 
nacional A ltr ta ,  que pasa i  componer sus calderas 
al arsenal de la Carraca.

A y e r  b a  l l e g a d a  á  M a d r id  la  e i t a f e t a  d e
Londres.

S e  h a  c o n c e d id o  á  loa  a y u d a n te s  d e a a -
nidad militar, residentes ea Cataluña, seonres Ar- 
naiz y  Castaner la cruz de Cirios IIÍ é  Isabel la 
Católica respectivamente, por los servicios que 
prestaron en ios últimos acoatecimieutos.

L a s  c o s e r h c r o a  d e  v in o  d e  V a l e n c i a  e s ­
tán espertando sus caldos en grandes cantidades 
para el Mediodía de Francia, donde sou muy bus­
cados para beneficiarlos y  venderlos despuescomo 
vinos franceses.

A y e r  ta r d e  o c a r r ló  a n  l i g e r o  in c e n d io
en la calle dpl Principe, núm. 33. El incendio que ­
dó completameute sofocado, in tes  de que tooiiira 
proporciones, por la  cuadrilla ds policía urbana 
que acudió al momento ds declararse el fuego.

PA R TE RELIGIOSA.

Sir io s  dk bot. Loi iespo ionot de íiueitra  
Señora y  Son Pedro Alejatidrino, Obispo y  m ártir.

Santos se h i {Ií i ia . San Facundo y  San P rim iti-  
t iw ,  m ár tires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia del Colegio de NiQas de Leganés, donde por la 
mañana habrá Misa m ayor y  por la  (atds ejercicios 
y  reserva.

Termina la novena de Nuestra SeAora del Socor­
ro en la capilla del Múoto de Piedad; i  las diez 
será ia  Misa m ayor con sermón que predicará don 
Luis Millan, y  por la  tarde en los ejercicios D. Vi­
cente Pastor.

Continua la novena de Santa Bibiana en la  iglesia 
de ia Buena Dicha, y  predicará por la  tarde don 
Basilio Sánchez Grande.

Prosiguen los ejercicios del mes de las Animas 
por la n o ch e , en Italianos, San Ignacio , Cármea 
Calzado y en Mocserrat,

Visita de la cúbte de Masía. Nuestra Señora 
del Socorro en San Miilan, ó la de los Temporales 
en San Ildefonso.

Se reza de la  Dedicación de la  Basiüca de San 
Pedro y San Pablo Apóstoles, con rito doble mayor 
y  color blanco.

VARIEDADES.

REVISTA DE MADRID.

Hace poco tiempo que en Midiid no se hablaba 
m asque  de París; Paris  era el centro de todos los 
pensamientos y el aauntu de todas las conversa 
ciones.

Serepreseatsba allí congrsQ éxito el eapectácu 
io de la civilización bajo la fa rm ad e  la Ex¡iosicion 
universal.

Aquello era  el soberbio almacén surtido por to ­
dos los talleres de ia industria humana, era, digá 
moslo así, el bello ideal ia  la materia.

No volver la  mirada hácia Paris, era  tanto como 
ce rra r lo s  ojos á la  luz.

En pocos días, de ia noche á la  m m a n a ,  casi de 
repente el movimiento de nuestro interés, de nues­
tra  curiosidad y de nuestro entusiasmo ha cambia­
do deaireccion.

Aqdí no se habla ya de Paris, porque sÓio se h a ­

bla de Roma.
¿Qué sucede en Roma?
E(i R jn a  se esti realizando un absurdo.
L j  mas fácil nos resulta  ahora imposible.
Siempre se ha dicho: «por todas partes se va á 

Ro •’a , '  y  he aqui un caso eo que todo un Rey no 
puede i r  á  Roma por ninguna parte.

El mismo que lo ha llevado de la mano hssta las 
mismas puertas de Roma, que le ha entreabierto 
esas mismas puertas, ¡cosa siogular! se planta aho­
ra a l parecer muy farmalmsnte y  le dice: amigo 
mió, no se puede entrar.

Hay un tratado: ciertamente, oo hay manara de 
ponerlo en duda, y  los tratados tienen mncba fuer­
za qiientras no se rompen; pero todo garibaldino 
puede decir con cierta formalidad: 'Señor mió, 
esto no era  lo tratado.»

Al pié del convenio de Setiembre todo el que 
supiera escribir ha podido poner esta nota verda­
deramente diplomática:

■ Al firmar el convenio las partes contratantes se 
han guiñado m utuam ente el ojo.*'

Ese convenio es en suma un pliego de papel es­
crito y  firmado en el cual quedaban comprometi­
das la palabra de un Emperador y  la palabra de ua 
Rey; pero por esa imperf€CCÍon que acompaña 
siempre á las obras humanas, el convenio de i5  de 
Seti-<mbra llevaba oculto u n defecto capital; falta 
ba en él la firm t de Garibaldi.

La omisioa de esta firma importante era la  puer­
ta  de los Estados Pontificios que el convenio de 1^ 
de Setiembre le  dejaba de par en par abierta á 
Víctor Manuel.

Digámoslo con profundo respeto: el convenio de 
Setiembre era  la  llave con que el imperio francés 
le cerraba las puertas de Roma al Gobierno de Flo­
rencia, pero en manos de ese Gobierno quedaba 
Garibaldi, y  Garibaldi era  la ganzúa.

E'! honor de la verdad el Gobierno del imperio 
se vió en un verdadero conflicto: Tratar con Ga­
ribaldi no era  posible; tra tar con el Gobierno de 
Florencia sin contar con Garibaldi era inútil; per­
manecer en Roma no era político.

Siu embarga habia necesidad de hacer algo y sa 
hizo el convenio de Setiembre.

P í r i 8 dijo:
Cuidado con que yo te  vea entrar en el territorio 

que le hemos dejado á la  Iglesia.
T Florencia contestó:
Convenido; yo entraré sin que tii m e reas.
Ué aquí cómo debieron guiQarse el ojo los sig­

natarios del convenio ea el m om eatade  firmarlo.
Imaginémonos que nuestro Gobierno obliga por 

medio de un contrato especial á respetar lo ajeno 
á todas esas gentes que viven de lo que no es suyo, 
en cuya virtud retira de los caminos y de las ciu ­
dades la  Guardia civil que protege nuestras vidas 
y nuestras haciendas.

Imaginaos esto y  dec idm e, ¿ dormiríamos tran­

quilos ?
Roma, pues, iba á ser, digámoslo asi de Garibal­

di un dia ú  o tro , como lo fué Nápoles. como lo 
fueron los Ducados, como lo fueron las Marcas.

Esto era indudable.
Si Garibaldi se acerca ¿R o m a ,s e  subleva, F ran ­

cia recoge á Fio IX facogiéndose de hombros ante 
la  voluD tad nacional y  la  unidad d s  Italia queda 
consumada.

Dispuestas las cosas así. es preciso confesarlo, no 
habia más que coser y  cantar.

Era una cuenta muy bien «justada, pero era  una 
cuenta ajustada siu la huéspela .

¡Qué absurdol Garibaldi se acerca y Roma no se 

subleva.
La mina tan bien preparada no revienta.
Los pueblos pontificios de samparados d« todo 

auxilióse levantan ¡quién habia de creer esto! se 
levantan contra las partidas de Garibaldi.

Detrás de las partidas de Garibaldi está el ejér­
cito de Víctor M anuel; detrás de los pocos sóida- 
dosd eR o m a no hay más que un hombre: el Papa.

Pío  IX sólo, abandonado por todos los poderes 
de la tie rra , triunfa sólo de todos ios poderes de la 
tierra.

Esta vez los bárbaros tieoeu que retroceder de- 
lantede Roma.

Esto DO lo esperaba nadie.
Al convenio de 15 de Setiembre le falta la fir­

ma de Garibaldi, pero ahora se vé que ese conve­
nio está Armado por la mano de la  Providencia.

Los cazadores han caido en su propia trampa.
Las tropas francesas tienep que volver á Roma ó 

Francia se deshonra.
Roma se ha salvado i  l i  misma.
Esto es lo que sucede en Roma. .
La unidad de Italia se encuentra entre la espaát 

de Francia y la pared de Roma,
¡Qdé cosa tan singularl Hasta las Bolsas suben 

anie las derrotas de los garibaldinoE.
Todo estaba hecho y  de repente todo se encuen­

tra  á punto de quedar deshecho.
La mano del hombre se encuentra repentina­

mente con la mano de Dios.
Eu Madrid no se hab’a d e^ tracosa .
Humanamente considerado el asnnio es u n  chas­

co que tiene á la vez suspeosos la curiosidad, e l in ­
terés y  el entusiasmo.

¿Quién habia de decir que todo esto estaba d e ­
trá s  o e la  ExposicioD?

Allí tanta grandeza y a q u i  tanta debilidad.
Allí tanto poder y a q u i  tanta impotencia.
Seamos justos: el hombre ha hecho to io  loque 

le era  posible hacer, pero los sucesos suelen tener 
el capricho de mofarse de los cálculos y de las pre- 
Tisienes de los hombres.

Se puede decir que cuando el hombre va, los su ­
cesos ya vienen.

Fuera (*e este asunto no hay en Madrid asunto 
ningano que merezca los honores de la atención 
pública.

Tamberlik no pasa en estos momentos de un 
buen cantante.

Guillermo Tell no pasa de ser noa buena ópera. 
Los teatros no pasan de ser teatros.
Nosotros que hace muchos anos no tenemos po­

lítica in terior, pateca que hemos salido de nuestro 
centro, y  hace quince días que todo es entre nos­
otros política exterior.

¿Quién piensa boy en nuestas miserias? ¿Por qué 
un Estado tan pequeño y un Rey tan pobre tienen 
el privilegio de llamar sobra s i todas las miradas?

Porque detrás de ese Rey tan pobre y de ese Es­
tado tan peque&o hay doscientos millones de ca- 

tilícos,
Cierto; pero esos doscieutos millones de catéli- 

cos 00  han hecho hasta hoy mas que esperar.
No son ellos los que ban hecho el milagro.
Sin duda ninguna esta v«z la Providencia ha 

querido hacerlo todo, como sí quisiera decirnos lo 
que debemos hacer.

Roma estrechada, minada, entregada, nos resulta 
da repente triunfante.

Este >uceso estaba fuera de la  previsión hum*- 
na: hace dos meses que la razón del hombre se 
mofaba de la fé de los hombres.

Garibaldi derrotado por los soldados del Papa 
era un acontecimiento qua no cabia en la cai>eza 
de ningún libra pensador.

Hoy es u n  hecho.
P o r seguaila vez David le ha ro ta  la cabeza á 

Goliat.—J. S.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observactones meteorológicas del dia  25 de yo-  
viembrg de  1867.

Baróme­ TKHCBRATD&A

tro redu­ EH GRADOS. Birec- E S I A H

HORAS. cido i  ü ' — cion del del
en mili- viento. dalo .
metros. Ream. Centig

6  m.. 714,13 0.*,9 l .M E............. Cubiert
9 m .. 714,88 2.*,7 3.*.4 E............. Despej.

i 3 d  ... 7t4,33 6.‘ ,8 8.’,5 E............. Idem.
3 t .  . 713, 8 8 *,6 10.*,7 S . . . . . ...... Idem.
6  t . . . 713,Oü 5.*,0 6.*,3 S ............. Idem.
9 n ... 71Ü,54 2 . ' ,8 3.*,5 E............. Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura m á tim a  al sol. . 
Temperatura m ínim a úet día. .

8’ .6
2 l ‘ .0

OM

iO‘,7
26’.2

ü M

Evaporación en las horas. . 
Lluvia en id. id .........................

1,9 millmctrnf

ITERCADO DE MADRID.

tKTRADO FOR LAS PUE'iTAS IN EL DU DI HOT.

3,673 arrobas de tr-go. 
t,266 Idem da har<na.
1,784 Ídem deca tbon .

122 vacas, qne componen 50,778 libs. d« paso. 
587 carneros, <iua hacen 12,972libras de id. 
144 cerdos degollados ayer, que hacen 30,857 

libras d s  peso.

frecios d e  abticclos al po r  hator  t  h bkor .

Carne de vaca, de 3,051) á 4,375 escudos arroba, 
y  de U,2 1 2 á 0,260 escudoslibra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,234 escudos libra. 
Ú em  de ternera, de 0,400 á 0,GÚ0 escudos libra. 
Tocino an^jo, de 0.284 á 0,306 escudos libra. 
Idem fresco, de 0,264 á ü,288 escudos libra . 
Idem en canal, de 6,tn0 á6,500 escudos arroba. 
Lomo, de 0,450 á 500 escudos libra.
Jamón, de 0^00  á 0,700 escudos libra.
Aceite, 7,800 á  7,900 escudosarroba, y  de 0,280 

& 0,2i4escudos libra.

FRIGIOS D t ORANOS EN EL DIA DE HOT.

Cebada de 2,600 á 2,95tt escudos fanega.
Trigo vendido..........  2,930 fanegas.
Precio medio............ 7,411 escudos.

Madrid, 25 de Noviembre de 1867.—El alcalde* 
corregidor, marqués de Villamagna.

BOLSA DE MADRID.

CotitacUm oficial del 25 <t« Noviembre d t  1B67, 

rOICIKtS ?ÚBUCOS.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicade, 

34 50, 45 y 50 y  34>75, 55,65 y 80; i  plazo, 34 50, 
y  55 fin cor. v o l . , y  34-75 fin próx. vol., y 34-75 
fio próx. flr.

Id. del 3 por 100 diferido, publicado, 33-1I y 
05, 33.10 y 25 pequeños; no publicado, 33-00 p.

Deuda amortizable de primera clase, no publica­
do , 36 00 d.

Idem id. de segunda id. publicado, 46-00.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

no publicado, 98-00.
Deuda del personal,publicado , 21-35.
Obligaciones municipales a l portador, de 4,000 

reales, no publicado, 58-00.
Billetes hipotecarios del Banco da España, publi* 

cado, 96-90 y 97-00.
Acciones de carreteras gecerales, 6 por 100 anual 

•misión de 1.* de Abril da 1850, de i  4,000 reales 
no publicado, 8 6 -0 0 .

Idem id. de á 2,000 r s . ,  id . ,  90 50 d.
Idem id. de 1 . °  de Junio de 1851, de i  2,0(.'0 

reales, id ., 86-00  d.
Idem, id. 31 de Agosto da 1852, de á 3,000 re a ­

las, publicado, 75-50.
Idem ,id . de l . ‘ de Julio de 1856, de á  2,000 

rs . ,  no publicado, 73-00 p.
Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs .  8 poi 

100 anual, id .,  {02-50 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

2,000 rs ., id ., 68-90 y 69 00.
Idem id. de 20,000  r s . ,  no publicado ,68-00 p.
Idem id . (nuevas), da á 20,000 reales, pub li­

cado, £6-50, no publicado, 66-25 p.
Acciones del Sanco de Eapatia, id . ,  149 50 p.
Obligaciones hipotecarias de La Peninsular, id ., 

52-00 d.
Acciones de la  sociedad española de Crédito co­

mercial, id .,  412-00.

CAMBIOS.

Lóndies i  90 dias fecha, 49-85 d.
Paris á 8 días vista, 5-18 p.

BOLSAS KITBANJBKAS.

’ Londres, 21 de Noviembre.—Consolidados, 13. 
— —Interior español, 36 3i8 á  36 7j8.— Diferido, 
31 1(2 á 33.

París, 22 de Noviembre.—Interior español, 32 ) ¡8 , 
—Diferido, 31 li2.

Tanto los anuncios como ice comum- 

cados se insertan á  precios convencio­

nales. SECQON ANDHCIOS. Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­
cien periódicamente.

EXAMEM CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL S . PADRE

L. TAPAKELLL
DE LA COMPAÑÍA DI JESUS,

TRADUCIDO DEL ITADANO.

Ésta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que sale aloz en Ruma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno. 

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­
troducción magnificamento escrita, se tratanm agistraim ente, confor­
me á los principios de la filosofía católica los puntos siguientes; 

1 .°  El principio teterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
social. 
E l sufragio universal. 
Posesion de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.
L ib e rta d .
Libertad de la prensa. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo. 
Felicidad social. 

División de los poderes.

anidad
2 .®
3.®
4.®
5 . 0  
6 .®  
7.®
8 . 0

9.®
10.
A pesar de su mucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y 
16 en provincias. 

Los pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 3» y  40, principal) acompañaiído siempre el im­
porte en libranzas ó seüus de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

CARBON DE BELLOC

U  Academia de medicioa de Parú, ea fii leaioo dd 27 da diciembr« 1849, b a  
aprobado j  recomendado «i luo del Corioit de Belloe par» cnrar las gajtralgiaí 
j  eo general todu Jai enfermedades neirioeaa del estdmaga. — Y la eqieriencia 
por «u ]wrt« ha pa(enti»do que es t«.mbien d  remedio por excelencia contra los 
ectrefiímiectos j  la colerina. — El Carbón de Btlloc *e toma durante las comidas, 
b^o la doiile fbrmt de pnlTOt 6 de paatUJu,

OCPdSITO

Sres. Borrell, 
Sánchez Oca- 
fia, Escolary 
M o r e n o ,  Mi- 
quel. Por m a­
yor, Agencia 
franco espa­
ñ o la ,  Sordo, 
51.— Precios, 
pastillas 9  rs. 
PoItos, 12. 

(A).

PILULES DE HOGG
1* PILDORAS NUTRIMENTITAS Í*E PEPSINA ACIDIFICADA 

Para curar las afecciones gasiralicas dispépticas etc....... j  pera todaa la* oca­
siones en que la digestión sea dlOcil 6 impossible.

2* PILDORAS DE PEPSINA UNIDA Al< HIERRO REDUCÍDO POR EL 
HIDROGENO, para curar las enfermedadei eloroiieas j  todas las aleecioaea 
que de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación dificil] 
ytambien para fortificar los temperamentos debilitados,

S‘ PILDORAS DE PEPSINA UNIDA A t PROTO-TODURO FERBOSO 
INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas^ Unfaticas, ia (Uis, 
la caquexia cloroUca j  las afecciones atónicas general»} de la ecoDomia.

Estas tres preparaciones íe  venden esclosiv&meate tn  frucai y mtiioi [rateoi 
triongMÍar»$ t con la garantía del sello y de la ílrma de Th x— P sm \  Hopg, farm a- 
craitco q'aimiM, rw  Cstligiüntfl, á Parii i j  en todas las buenas farmacias de 
Francia j  de Europa.

El precio en París, está indicado sobre cada frasco. Depoiitarloa; E n Madrid, 
por majcir Ageneia fruteo apañóla, 81, CoS*áe¡ Serio; por menorj BorrtU lurma- 
n o s, E tm la r , S a n c h ti Ocaña  y  M ortno ífiq tu t-  
I E n provincias los dépüsltartos de la Agencia franco-espallola.

MEDITACIONES DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta o b r a  e s  u n a  a m e n a  c o l e c c i o n  d e  a r t í c u l o s  l i l o s ó f i c o s ,  h u m o r í s t i c o s  y  d e  
c o s t u m b r e s ,  y  d e  p o e s i a s  d e  l a  r a i s m a  í n d o l e ,  c u y a s  s a n a s  t e n d e n c i a s  h a c e n  r e c o m e n ­
d a b l e  s u  l e c t u r a  a l  p a r  que e n t r e t e n i d a ,  s i e n d o  e s t a  a c a s o  l a  p r i n c i p a l  r a z ó n  q u e t u T O  
l a  p r e n s a  p a r a  r e c i b i r  l a  o b r i t a  q u e  a n u n c i a m o s  c o n  u n a  b e n e v o l e n c i a  t a n  e x t r e m a d a  
m e n t e  i i s o n g e r a p a r a  su a u t o r .

Se Teiido á  8  rs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y  Plaza, Ló­
pez Y Publicidad: en provincias se rende  á  11) r s .  en las principales liiirerias.

Pueden hacerse pedidos a l  Sr. D .  Valentín Gómez, redactor da Di. P s ¡<sa m ie iito£ s 

nJio i.

l A  VEJiTA DE LA 1'LlHiA SAN PEDRO
ha tomado praporcicues cotiiaerablcs, y  se comprende íua lm eute, (lorque fabricada 
de acero doblemente cementado oo se oxida oaoca  y dará  muchísimo; su reputación 
de duración ss pues grandísima. Pero goza adem is de otra reputación tnora , puesto 
que habiéndoia dedicado al Soberano Pontifice ss reconaianda e sp r^am en te  á los fie­
les. El iuT0Dtor de esta pluma tuvo la honrosa satisfacción de recibir de S. E. el Car­
denal Antonelii ana carta en la que entre otras so leen las lineas siguientes:

• Obedecieiido la orden del Pontíüce me apresuro á participar á V. S. su soberano 
agrado: no omitiré tampobo que S. S. se ba dignado aprobar el laudable pensamiento 
que ha excitado á V. S. á propagar este nuevo producto de su fabricación, asegurán ­
dole un gran éxito, pues lleva consigo el noble objeto de animar á los buenos i  la 
defeuaa de la religión del Santo Padre y  de la justicia.

Eu testimonio de su benévola acogida, Su Santidad envia á V. S. por mi conducto 
la m idad» aJjun ts  qua tiene #u augusta eilgia y le coacade su beodicioo apostólica.

Estas p lu jiss, contenidas eo c^jas adornadai coq <>1 retrato da Su Santidad Pío IX, 
sevan'lt-n p'i ‘‘sta córte «n la Agencia friQCo-«5paOola, 31, calle del Soido, i  16 reales 
Cfja,— La dDí^na d» 150 rs. (A. t,7-47.)

PlLBORiSDSaAÜT. —
CsU n u era  combliiacion, 
funtiada colire principios no 
conocidt'S por los mtiiicoi 
antiguos, llena, con una 
preciáon dignalical'n^-lnn, 
todas las  condíelonc5 <ld 
preblema d d  oiedlcanienU' 
purgante . —  Al rete» de 

, , o lro i purgaUTOS, « le  no
obrm M*B im o cuando se lom a to n  m u j  buenoi au­
mentos T >>et*ldas (ortificantei. Su erecto es seguro, 
a l paso que no lo es el agua de Sedll’i  r  o tto i pur- 
ratívoa. E» ficH « rreg la r U  ddils, según la  edad j  
U fuersa de U> personas. Los nl&os, los anclan-^» j  
los enfermos debilitados lo soportan sin dlBcuUad. 
Cada n a l  estoje, para  purgarse, la  hora !  la  comida 
que mejor le  convengan según sus ocupaciones. I a 
molpstia que causa el purgante , eslando comi'Ieta- 
mente anulada por la  tniena alimentación, no se 
halla reparo alguno en purgarse,cuando liaja nece­
sidad.— Ij»  médicos que emplean este medio noen- 
eaentran enfermos que se nieguen á purgarle so pre­
texto de mal gusto d por temor de del>llltars>'. ViaM 
U  IrM rvccion. En todas U s buena» farmacia». 
Cajas é t 30 r s . ,  y de 10 ri.

Sl'EVO VEMAJE
pa ta  la curación de las hernias y deseen. 
s o s  i]ue no se encuentra sino en casa de su 
inventor Enrique Bioudetü, honrado con 14 
medallas. Rué Vivienne,número 48, París. 
Cintara« pars ginetes. A-)

[ENEEIíMEDADES DEL PICDO,
Laa uuiudi: piuparacioues de los hipo- 

’oífltos reconocidos y  recomendadoa por 
el OOCTOB £H(JHCI11LL, autor del des­
cubrimiento de las propiedades cu ra ti ­
vas de los hipofosíitos para la curación 
de las Bufermedadcs del pecho, de la' 
clorosis, etc., son los jarabes de kipo- 
^osfitos de sosa, de cai y  de hierro, y  
tas pildoras de quinina y  de mangane­
ta ,  preparadas por Ur. SWANM, far 
macéutico-quimico de la familia Real 
de España, 12, rué Castiglione, París. 
— Se debe rehusar como no siendo hipo 
’uitilu del doctor Churchtll, todo frasco 
¡ue no venga de la botica de monsieut 
S W A A X .

Precio del frasco en Paris: 4 francos 
La Agencia franco-española^ en Ma­

drid , 31, calle del Sordo, sirve los pe- 
Jidos.—Po r menor, laboratorio de los 
Sres. Burrell, hermanos, Escolar, More-* 
uo Miquel y  Sánchez ücafia. Precio, 
reales. (A. 2,525.'

i l A l l U l l )  T b ¿ 7 .

E. responsable'. D-C. S a v a b r o  V iL L o a tA P A .

Imprenta de E l Peu a u ii i i io  K síaAol, 
calle  de Pelayo, i i ,  á cargo de R. Lahajos 

y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




